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		A las mujeres de mi vida

	


	
		
			Madrid, 5 de julio de 1870

			Ana Cruz-Ortega, la hija del pintor Eugenio Cruz-Ortega, se sintió repentinamente indispuesta en la fiesta de la condesa de Talavera. 

			En un principio, quiso atribuir el mareo al calor que hacía en el salón, muy abarrotado; también trató de justificarlo con la voz de su padre, que empezaba a escucharse, alterada, por encima del rumor de la música, mientras iniciaba un nuevo y amargo discurso político, de esos que terminaban en fuerte discusión y en escándalo; o, quizá, a esa copita de vino dulce que había terminado aceptando, pese a que no le apetecía. 

			Todo, cualquier cosa, por no admitir que la causa era la imagen de Antonio Ramos, entrando por la puerta del brazo de su reciente esposa… 

			Pero Ana nunca había sido capaz de engañarse durante demasiado tiempo. El calor lo había soportado hasta ese momento sin mayor problema, apenas había tocado el vino y conocía demasiado bien a su padre como para imaginar que se comportaría durante mucho rato de otro modo, rodeado de aquella gente a la que tanto despreciaba. 

			Solo quedaba, por tanto, Antonio, y Ana se odió a sí misma por otorgarle el poder de alterar de esa forma su estado de ánimo. 

			Ya no le quería, se recordó, si es que alguna vez lo hizo, y la idea le causó más enfado que tristeza. En realidad, la mayor parte de su fascinación se reducía a un plano físico. Antonio era un joven guapo, muy buen mozo, siempre lo había sido, y en ello, de hecho, había terminado basando su fortuna. Poseía un enorme carisma y una voz potente y agradable. A ella le encantaba escucharle, se sentía orgullosa cuando monopolizaba la tertulia, en el Café y Botillería de Pombo, en la calle Carretas. Ahora, solo de pensar en eso, se ponía enferma. 

			La culpa la tenía la decepción, supuso. Nunca superaría el descubrimiento de que a Antonio no le importaban en realidad los grandes ideales de los que hablaba, solo quería escucharse a sí mismo, embriagarse con los mil matices de su rica voz, disfrutar de la atención con la que sus oyentes le idolatraban. De otro modo, no hubiera traicionado en los últimos meses todo lo que había dicho en años anteriores. 

			Trató de encontrar en aquel hombre elegante y seductor, que atrajo buen número de miradas femeninas con su entrada, al joven estudiante de leyes de camisas zurcidas, siempre tan dispuesto a iniciar una revolución que diera lugar a un mundo mejor y más justo para todos. Nada, no quedaba absolutamente nada de él. 

			El nuevo Antonio Ramos, orgulloso yerno de Norberto Peña, conde de Aranda, lo había ocupado todo.

			Si al menos hubiera llegado cinco minutos antes, cuando estaba bailando con Pablo de Castro, el hijo del marqués de Castro, el principal mecenas de Cruz-Ortega... Como Ana pasaba largas temporadas en el palacio de Castro, conocía mucho a Pablo, igual que a su hermana Teresa, que tenía doce años y era un auténtico encanto

			Pablo no era un hombre atractivo desde un punto de vista físico, pero sí muy agradable, habían llegado a hacerse buenos amigos. Ana estaba convencida de que hubiese podido coquetear con él mientras bailaban sin temor a que se molestase o pensase cosas que no eran. Además, poseía una gran fortuna y su padre era muy poderoso en el enrevesado mundo de la política española. 

			Verla con él, seguro que le hubiera dado mucho que pensar a Antonio y lo hubiera tenido más que merecido. 

			No, no, se recriminó, agitando con furia el abanico. No quería que Antonio pensase que ella era capaz de hacer lo mismo que había hecho él. Ella no se vendería, jamás. Por no hablar de que todo el mundo sabía en Madrid que Pablo de Castro cortejaba a una joven de la baja nobleza rural en contra de la aprobación paterna. Seguro que Antonio también estaba al tanto de esos rumores.

			Además, esa noche, en concreto, mientras bailaba con ella, Pablo no dejaba de mirar a su alrededor, preocupado. Cuando Ana le preguntó qué le ocurría, él había negado con la cabeza, había forzado una sonrisa y había intentado bailar con mayor entusiasmo, pero su mente seguía en otra cosa, resultaba obvio.

			>¡Por Dios, Antonio estaba empeñado en comprometerla! Captó su mirada, desde el otro lado del salón, y no pudo sino sentir lástima por su joven esposa. Apenas llevaban cuatro meses casados y Ana ya había oído comentar que Antonio tenía una amante establecida en un buen barrio, eso sin mencionar las numerosas notas que le había mandado a ella misma y que se había negado a contestar. 

			Cierto que Maribel Peña no era siquiera un poco bonita: tenía un rostro demasiado largo, una nariz demasiado grande y unos ojos insulsos demasiado pequeños, todo ello sujeto a una figura regordeta, bajo un cabello escaso y sin brillo; pero, como todos sabían, Antonio no se había casado con ella, sino con su familia y con su fortuna. 

			Si Maribel Peña, como persona, tenía alguna virtud, la tenía bien escondida, y su marido comprado no estaba interesado en buscarla.

			Ana apartó los ojos de Antonio, dándole a entender con el gesto cuánto le despreciaba. A su lado, su madre, María Vega, demasiado perspicaz como para no reparar en semejante intercambio, o en el oscuro estado de ánimo de Ana, agitó la cabeza.

			—Antonio ha supuesto una decepción para todos nosotros, hija mía —le dijo, con cariño—. No era el hombre que pensábamos, está claro. No te sientas mal, no merece la pena.

			—No me siento mal. Me siento tonta.

			—No lo eres. —Su madre se echó a reír, como si la sola idea le hiciera enorme gracia—. No tienes un pelo de tonta, cielo. Fue Antonio el que no demostró ser muy listo al traicionar así tu confianza. Creo que pensaba que el precio no sería tan alto y está claro que ahora espera no tener que pagarlo. Mírale. —Ana no obedeció, no quería verle—. Aún te busca. Lamentará toda la vida haberte perdido.

			—Perdone, mamá, pero ni siquiera quiero hablar de él. Para mí no existe. Es como si estuviera muerto.

			—Los jóvenes mencionan demasiado la muerte, para no saber nada de ella. —María se volvió, algo apurada, en dirección al corrillo que se había formado alrededor de su marido. El enérgico Cruz-Ortega estaba explicando al mundo, una vez más, lo hipócrita que era la sociedad española y las muchas cosas que debían cambiar de forma inmediata—. Y los mayores mencionan demasiado la vida, sin saber nada, tampoco.

			Ana se ruborizó, avergonzada. A veces, odiaba a su padre con tanta intensidad como le amaba otras.

			—Vaya, mamá, por favor —suplicó, empujándola ligeramente hacia allí—. Intente que no monte un escándalo. Me moriré si vuelve a hacerlo.

			—Lo intentaré, pero... —María se mordió los labios, el mismo gesto que hacía siempre cuando se tragaba sus miedos, para no preocuparla. Ana sintió el impulso de besarla en la mejilla y lo hizo. Al menos, eso llevó algo de brillo a los ojos de su madre—. Caramba, ¿a qué se ha debido eso?

			—A que la quiero muchísimo, mamá.

			María sonrió y le acarició la mano, pero ya estaba pendiente otra vez de su esposo y empezó a alejarse.

			—Quédate por aquí. Nos iremos enseguida, si consigo sacarle de ese corrillo —le dijo, antes de desaparecer en medio del grupo, cada vez más acalorado. Se oyó el nombre de Juan Prim, el de Amadeo de Saboya y la palabra República, todo ello con gran revuelo y profusión de exclamaciones. Pobre España, pensó Ana. Demasiados tiburones para devorar los restos de un gran imperio atrapado en aguas estancadas. Disgustada, y sabiendo que ninguno de aquellos caballeros aceptaría la opinión de una mujer, se alejó del barullo y lanzó una mirada general por la sala. 

			Entonces, le vio.

			No supo por qué tuvo la sensación de que en su vida habría un antes y un después de aquel momento. Fue una idea absurda y que, de hecho, no tardó en olvidar. Un individuo, alto y rubio, con ojos de un verde oscuro, muy cálido, la observaba con fijeza, apoyado en la pared, cerca de las grandes puertas de cristal abiertas que conducían a los jardines. El elegante traje, de un suave tono gris perla, se ajustaba como un guante a sus anchas espaldas y sus largas piernas. 

			Ana arqueó las cejas. Jamás, en toda su vida, había visto a un hombre tan guapo como ese. Sintió el conocido cosquilleo en sus dedos, la necesidad que surgía de su interior desde siempre y, lo sabía, para siempre: ese impulso artístico que había heredado de su padre y del que se sentía muy orgullosa. Hubiera deseado tener un pincel en la mano y un lienzo en blanco delante para captar el reflejo de las velas en aquel cabello dorado, la fuerza inquebrantable que denotaba su barbilla y la expresión inteligente de los ojos. 

			En esos momentos, al darse cuenta de que había captado su atención, el desconocido sonrió e inclinó apenas la cabeza, con un gesto elegante que hablaba por sí mismo de su esmerada educación. Ella no correspondió al saludo. No habían sido presentados y no estaba segura de querer alentarle más de lo que evidentemente ya estaba. 

			Aquellos ojos verdes, brillantes como esmeraldas pulidas, parecían observarla desde una posición ambigua, no incorrecta, desde luego, pero tampoco del todo decente. Tardó unos segundos en comprender dónde estribaba la diferencia: era el sutil brillo del deseo, sabiamente velado, pero incapaz de pasar desapercibido. Ana ya empezaba a acostumbrarse a las miradas de ese tipo, pero esta era distinta. Aunque ensombrecido, controlado, el brillo hablaba de una pasión devastadora, salvaje, que le resultaba intrigante y novedosa. 

			Mientras pensaba en eso, los ojos del hombre giraron apenas. Ana se dio cuenta, sorprendida, de que le estaba mirando fijamente los labios, como si su visión fuera algo singularmente erótico. Molesta por su descaro, decidió darle una lección. Sacó la punta de la lengua y se los humedeció con gesto sensual, aunque ya mientras lo hacía lamentó haber sido tan osada. 

			El desconocido se sobresaltó. Sus pupilas se alzaron de nuevo para mirarla a los ojos. Durante un momento, pareció enfadado y hubo algo, un solapamiento en su aura, quizá, que le indicó que no era un hombre al que fuera conveniente enojar. Estaba tan abstraída en aquel intercambio, que la repentina llegada de Antonio la sobresaltó.

			—Ana, mi adorada Ana, amor de mi vida —susurró, apremiante, cometiendo el error de apoyar su mano en la parte baja de su espalda. Ana se apartó de inmediato, pero él no pareció darse cuenta. Ni siquiera dio muestras de captar las miradas de las damas que formaban grupos cerca, controlando el baile de sus hijas. Les observaron con censura y Ana se sintió incómoda—. Me dijeron que la condesa os había invitado a ti y a tus padres, por eso he venido. Tengo que hablar contigo.

			—No sé de qué. No tenemos nada de qué hablar, señor. 

			Al girar, tuvo la mala suerte de toparse de lleno con la mirada de la joven señora Ramos, pálida y tan molesta como ella. Sintió una profunda pena, pese a que en su interior la ira pugnaba todavía con la misma intensidad que el primer día. ¿Por qué debía tenerle lástima? ¿Por ser fea, absolutamente carente de cualquier belleza? ¿Por tener un esposo que ni la amaba ni la amaría nunca? Ella se lo había buscado. Se había comprado un marido, uno de los hombres más guapos de Madrid, y había creído que, con entregarle su fortuna y su posición, había pagado todo el precio. 

			Pobre Maribel Peña. Le quedaban muchos, muchos años, para seguir pagando, y el precio, el verdadero precio, la pérdida de ilusiones y sueños, iría subiendo día a día. 

			Ella no tenía nada que ver, no quería tener nada que ver en aquella burda trampa que les había tendido el destino, pero no pudo evitar ruborizarse y sentirse culpable, además de mortificada por la situación. 

			Intentó alejarse de Antonio, pero él empezó a seguirla, sin tregua

			—Por favor, déjeme, señor Ramos —insistió—. Creo que su esposa le está buscando.

			—No seas así. —Intentó cogerle una mano y ella le golpeó con el abanico—. Ay. Maldita sea, Ana, estoy desesperado.

			—¿Desesperado? —Le miró irónica—. ¡Pero, señor Ramos...! ¿Se burla de mí? ¡Es usted un feliz recién casado y un hombre muy rico!

			—Y muero de amor por ti —replicó Antonio, con el aire lánguido de un poeta de segunda, llevándose la mano golpeada al corazón.

			—No siga por ese camino —ordenó, amenazándole con el abanico—. Ni se le ocurra. Es una descortesía para con su esposa y un ultraje para conmigo. Déjeme sola. 

			Puesto que sus padres estaban demasiado lejos y demasiado ocupados para acudir en su ayuda, decidió salir del salón. Dudaba que Antonio se atreviera a seguirla hasta el jardín, provocando un escándalo para el que aún no estaba preparado. Su suegro, el Rugiente Peña, le despellejaría vivo si se enteraba. 

			Pero, al parecer, Antonio temía menos a su suegro de lo que había supuesto. Ni siquiera le oyó llegar. La agarró, la giró y la presionó contra la barandilla de piedra que protegía la balconada, intentando besarla. 

			—¡No! ¡Antonio!

			—¿Por qué me tratas así? ¿Por qué? —gimió él, sujetándola por la nuca—. No me castigues más, no me lo merezco. Lo he hecho todo por nosotros.

			—¡Falso! —La indignación estuvo a punto de ahogarla. ¿Cómo se atrevía a mentir así?—. ¡Lo hiciste por ti mismo y ahora debes atenerte a las consecuencias! ¡Aléjate, suéltame, déjame! —Forcejeó con él, pero no consiguió separarle ni un centímetro. Al sentir sus labios en su cuello, sintió una profunda repugnancia—. ¡Antonio! ¡Basta! ¡Basta o gritaré y organizaré un escándalo del que tendrás que arrepentirte!

			Antonio no se mostró preocupado por sus amenazas. De sobra sabía que Ana jamás haría algo así, puesto que su reputación saldría mucho más dañada, de darse el caso. Él tendría problemas con su suegro, pero estaba respaldado por un matrimonio que le ataba para siempre a los Peña y, además, era hombre. Con el tiempo se le solucionarían las cosas y Ana sería la única que pagaría amargamente por el escándalo.

			—Nada tiene por qué cambiar entre nosotros, Ana, escúchame, nada —siguió diciendo, con los labios apoyados en su piel—. Ahora tengo riquezas, soy un hombre poderoso. Puedo mantenerte bien, puedo cubrirte de joyas, puedo regalarte una bonita casa en el barrio que quieras, puedo...

			—¿Estás loco? —Quiso darle una bofetada, pero no tenía ángulo. Además, necesitaba ambos brazos para evitar que su cuerpo se pegara al suyo—. ¿Cómo te atreves a insinuar siquiera algo así? No voy a ser tu mantenida, Antonio. No voy a ser tu amante. Ni siquiera voy a ser tu amiga. No quiero ser nada tuyo.

			—No me mientas. —Antonio frunció el ceño, irritado por su resistencia. Se apartó para mirarla a los ojos—. Me han dicho que ya no vivís en la buhardilla. ¿Es eso? Tu padre vende un par de cuadros, compra una casita, le invitan a reuniones como esta, ¿y ya crees que has salido de la miseria? ¿De verdad lo crees? Las modas vienen y se van y Cruz-Ortega se perderá en el olvido. No tiene nada que ver con su talento, tiene que ver con su talante. —Sonrió, complacido consigo mismo por la elección de palabras—. Es demasiado desagradable como para que la buena sociedad lo soporte por mucho tiempo.

			—¡Mi padre no es desagradable!

			>Él se echó a reír.

			—Digamos sincero, entonces. No voy a discutirlo. Ya está discutiendo él bastante, ahí dentro. —Ana cerró los ojos, angustiada, pero volvió a abrirlos al momento, cuando Antonio la zarandeó—. No cierres los ojos, maldita sea, la realidad seguirá ahí quieras admitirla o no. Tu padre no hará fortuna. Esta noche, perderá buenas oportunidades de negocio. Y mañana más. Y pasado, mi querida Ana, volverás a la buhardilla y a la miseria y al hambre. 

			—Eso no…

			—Claro que sí. Ocurrirá. —Pasó unos dedos por su mejilla—. Yo no quiero que sufras privaciones. Eres demasiado bella para perderte en esas calles cochambrosas, casada, con suerte, con algún tendero de poca monta que te llenará de hijos y de más miseria. Incluso eres demasiado hermosa para ese vestido barato que llevas —añadió, echando un desdeñoso vistazo al vestido que su madre había cosido con tanto esmero para esa ocasión. Ofendida, Ana abrió la boca para protestar, pero él apoyó los dedos en sus labios, silenciándola—. No. Basta de protestas, no tienen ningún sentido. Sé que me amas. Quiero que las cosas vuelvan a ser como antes, que... avancemos en nuestra relación. Que seas mi amante.

			—Ya tienes una amante, por lo que me han dicho —replicó, en un tono venenoso que lamentó. No quería hacerle creer que estaba celosa. Antonio hizo una mueca.

			—Eva solo es una diversión pasajera, algo para aliviar el tedio y el horror de mi matrimonio. Podría manteneros a las dos. Pero serás la única, si eso es lo que deseas —aceptó graciosamente. Ana tuvo ganas de morderlo.

			—Suéltame, Antonio. Te lo pido por última vez.

			—Antes dime que...

			—Ya ha oído a la señorita. Suéltela. —Antonio y ella miraron al unísono en dirección a la voz. El hombre rubio que la había estado observando en el salón se encontraba junto a la puerta acristalada. Hablaba el español con acento inglés, pero muy ligero, apenas perceptible. Sacó tranquilamente un cigarro y lo encendió con un fósforo que prendió en la pared de piedra. La luz del fuego arrancó una miríada de brillos del alfiler que llevaba en la corbata, en el que se podía leer la letra A escrita con diamantes—. Está claro que no desea continuar con esa conversación.

			—¿Quién demonios es usted? —preguntó Antonio, enfadado y un tanto bravucón. No esperó la respuesta, dejando claro que no le importaba nada en absoluto—. Váyase. Este es un asunto privado.

			—Sí. Ya lo veo. —Miró a Ana—. ¿Quiere usted que me vaya? ¿O prefiere que le rompa la cara a este cretino?

			Antes de que pudiera responder, Antonio la soltó, para poder apretar los puños.

			 —¿Cómo se atreve? —bramó, al mejor estilo de los Peña. En pocos años, sería indistinguible de los otros, como si siempre hubiese pertenecido a la familia—. Si no se encontrara una dama delante, le daría su merecido.

			—Ah, ¿pero es una dama? —preguntó el otro, en absoluto afectado por su ira—. Mis disculpas. Al parecer, no conozco tan bien su país como pensaba. No sabía que, en España, a las damas se les hicieran propuestas como la que acabo de oír.

			Antonio enrojeció, pillado en falta.

			—Es... son... circunstancias especiales —logró decir con esfuerzo, tras varios intentos. El tartamudeo debió enfadarle más aún, porque se irguió cuan alto era—. La señorita Cruz-Ortega necesita pensar en su futuro. Necesita protección.

			Al oír aquello, Ana estuvo a punto de gritar de rabia. El desconocido, por el contrario, sonrió despectivamente con media boca.

			—Ah. Siendo así, una cuestión de generosidad gentil, me disculpará si decido entrar en la subasta y aumento la puja. La suya me ha parecido un tanto floja. Yo ofrezco una casa en Madrid y otra en Londres. —Las pupilas verdes giraron hacia ella y la acariciaron de una forma casi física, hasta clavarse en sus ojos—. Y una en París. Y una en Roma...

			Antonio abrió los ojos al máximo, tan indignado que durante unos segundos fue incapaz de hablar.

			—¡Esto es absolutamente inadmisible!

			—¿Significa eso que no va a aumentar la puja? —replicó el inglés, sonriendo.

			—¡Significa que no voy a consentir que Ana tenga que seguir escuchando sus impertinencias, caballero!

			—Entiendo. ¿Hay alguna razón por la que deba seguir escuchando las suyas? ¿O puedo invitarla a bailar? O mejor, para dejar claras las cosas, quizá la dama quiera decirnos si acepta mi puja. Eso, amigo mío, le liberaría del abnegado deber de protegerla. Bien sabe Dios que usted ya hace bastante por la humanidad manteniendo a esa otra chica con el dinero de su esposa.

			—¿Cómo se atreve...?

			—Acepto.

			Hasta Ana se sorprendió por la respuesta, rotunda y clara, que salió de sus labios. No había esperado decirlo y no sabía muy bien qué la había impulsado a hacerlo. Al menos la liberaría de la presión de Antonio, pero temía que no fuera esa la única causa. 

			Antonio la miró furioso y el desconocido se echó a reír. 

			—La dama ha decidido, Ramos —dijo, con evidente satisfacción. Antonio dio un respingo al oírle pronunciar su apellido—. Desaparece. —Como Antonio seguía reacio a obedecer, añadió, con una voz suave, pero peligrosa—: Has colmado con mucho mi paciencia. Si no vuelves con tu esposa ahora mismo, la ira de Peña no será nada comparada con la mía. Te doy mi palabra.

			Aquello logró asustar a Antonio, aunque no lo suficiente como para evitar una última mirada de rencor dirigida a Ana. Giró sobre sus talones y volvió con paso firme al interior del edificio, justo a tiempo de coger una copa de champaña de las que ofrecía un criado cargado con una bandeja. 

			Ana le observó hasta que desapareció en el mundo que había escogido. Si sentía alguna lástima, era por la pérdida de un pasado, de un tiempo en el que se sintió feliz por completo y que recordaría con nostalgia. 

			Cuando volvió a fijarse en él, comprobó que el inglés no se había movido. No lo hizo tampoco entonces, ni dijo nada. Siguió mirándola, fumando el cigarro.

			—Gracias —dijo Ana, por fin. Él asintió, quitándole importancia—. Espero que no le parezca mal saber que no voy a aceptar su puja, ahora que estamos solos.

			—Me hubiera sorprendido que lo hicieras. Gratamente, desde luego, pero asumí desde el principio que solo lo dijiste para quitarte de encima a Ramos. No te preocupes, niña, no te voy a obligar a cumplir tu palabra.

			—No soy una niña —protestó Ana, irritada por su tono condescendiente. El inglés dio una nueva calada y parpadeó, mirándola a través del humo.

			—Insistir en tal afirmación sería peligroso, en un momento como este. —Arrojó la colilla al suelo y la pisó—. ¿Cuántos años tienes?

			—Diecisiete.

			—Tremendamente joven —musitó él, con algo de pena—. Dentro de unos años serás una mujer bellísima. Quizá sea una suerte que nuestros caminos no vayan a volver a cruzarse. Podrías meterme en serios problemas. —Dio un paso adelante y la rodeó con los brazos. Ana ahogó una exclamación e intentó soltarse, pero lo impidió—. Tranquila. Solo voy a llevarme un recuerdo. Creo que me lo he ganado.

			No esperó a conocer su opinión al respecto. Se inclinó sobre ella y atrapó su boca en un beso que tenía muy poco que ver con los que le había robado Antonio en otras épocas, cuando la acompañaba a su casa. Aquellos habían resultado blandos e insípidos en comparación con la dureza de este, a la vez exigente y cautivador, seductor e imperioso. 

			Los labios del inglés sabían a tabaco, a vino y, lejanamente, a menta. Aunque Ana no tenía apenas experiencia, supo que estaba con un hombre que conocía a fondo el mundo de los placeres y eso la excitó más incluso que el simple contacto. Sintió que un calor volcánico se extendía por todo su cuerpo y, cuando las manos del desconocido cubrieron sus senos, en una caricia que jamás había consentido en el pasado, ni se hubiera planteado permitir en un presente inmediato, se arqueó hacia él, ofreciéndose sin reservas. 

			Le sintió estremecerse, aceptar, y el beso profundizó, se hizo incluso más salvaje. La aferró con más fuerza, hasta clavarle la barandilla en la espalda. Percibió la excitación que le embargaba, la dureza que había ido surgiendo poco a poco en su bajo vientre. Quizá para asegurarse de que la captaba, el inglés la sujetó por las nalgas y la frotó con lentitud y firmeza contra él, haciéndose presente a través de las capas y capas de ropa que les separaban. 

			Ana jadeó, casi al borde del desmayo, embriagada por un remolino de sensaciones que no había creído posibles hasta entonces.

			—¿Eres virgen? —le oyó preguntar como en un sueño. Pensó que debería ruborizarse, que debería indignarse con él por plantear semejante pregunta, absolutamente inadmisible por parte de alguien de quien no conocía ni el nombre, pero resultaba absurdo ofenderse cuando sus labios y sus manos estaban por todas partes, y su aliento ya formaba parte de ella.

			—Sí —susurró. Ni siquiera se le ocurrió la posibilidad de mentir. Él gruñó, frustrado. Se detuvo, aunque siguió aferrándola con fuerza.

			—Maldita sea —murmuró, al cabo de unos momentos, respirando pesadamente—. Entonces, será mejor que paremos. Si no, esto va a acabar muy mal, Ana Cruz-Ortega. No quiero gozar de ti de cualquier modo en el jardín y no tengo tiempo para nada más. —Intentó apartarse, pero Ana le retuvo por las solapas de la chaqueta, alarmada—. No es eso lo que quieres, cielo, lo sabes tan bien como yo. No compliquemos las cosas.

			Tenía razón. Ana intentó soltarle, lo intentó con todas sus fuerzas, pero sus manos temblaban y actuaban por cuenta propia. No querían que se fuera, no querían perder aquel atisbo de placer intenso que sabía que la esperaba en algún punto, muy cerca. 

			—Por favor... —susurró, un hilo de voz que apenas pudo oírse. Quizá ni siquiera lo había dicho en voz alta y hasta quizá fuera mejor, porque ni siquiera sabía qué estaba pidiendo. 

			>Él titubeó, mirándola de un modo que parecía capaz de leer en el fondo de su alma. Echó un rápido vistazo hacia las puertas de cristal y luego la empujó con algo de apremio hacia una zona más oscura, siguiendo la línea que formaba la barandilla. Cuando estuvieron en un lugar donde resultaría imposible que les descubrieran a simple vista, volvió a besarla con pasión,

			—Déjame hacer a mí, hermosa Ana. Voy a hacerte sentir como nunca antes. Voy a darte tu primer orgasmo.

			De la garganta de Ana surgió algo, un sonido semejante a un gorjeo, avergonzada por aquella palabra prohibida e indecente, pero no se opuso cuando él comenzó a levantarle lentamente la falda del vestido, junto a las capas de enaguas que llevaba debajo. Sintió su palma; casi hizo arder su piel al apoyarse en el muslo desnudo, primero con un roce muy leve, para después tomar aquella carne con total dominio. Tembló, a la par ansiosa y ruborizada por su avance, y cerró los ojos cuando aquellos dedos rozaron el punto en el que se unían sus piernas.

			—No —susurró él, mientras acariciaba los rizos que ningún otro hombre había tocado. Ana abrió los ojos, hubiera hecho cualquier cosa que le pidiera. Se había acostumbrado a la escasa luz y pudo ver el brillo de sus pupilas, muy cerca —Mírame, pequeña española. Mírame mientras te estremeces de placer. —Sus dedos eran mágicos. Se abrieron paso a través de los pliegues hasta alcanzar el tierno botón del que irradiaba la tensión de Ana. Ella se estremeció y lanzó una exclamación que el hombre sofocó en sus labios—. Separa las piernas. Vamos. Sepáralas un poco más. —Lo hizo, sin cuestionar la orden. Estaba tan perdida en aquel mundo de sensaciones, que ya no le importaban ni el bien ni el mal. Iba a entregarse a un hombre del que no sabía nada. Solo que su toque la volvía loca.

			—No pares —suplicó, abochornada, pero decidida a encontrar el final. Él rio quedamente. Uno de sus dedos se deslizó en su interior, haciendo que sus entrañas palpitasen, se estremecieran por sí solas. Eso la distrajo del hecho de que, con la otra mano, le había soltado el corpiño, liberando sus senos, pero cuando atrapó uno de sus pezones con los labios, atormentándolo con la lengua, fue agudamente consciente de ello—. Oh, por favor, por favor, por favor. No pares...

			—No pararé —la tranquilizó, besando su otro seno—. Por mis muertos, mujer, que no me iré de aquí hasta haberte dejado satisfecha. Pero iré lento, eso sí. —Obedeciendo las palabras, el dedo salió y volvió a entrar, con una lentitud que la sacaba de quicio, mientras el pulgar iniciaba una rotación enloquecedora sobre su clítoris—. Lento. Muy lento.

			>¿Había creído posible una tortura tan delicada? ¿Tan devastadora y subyugante? En toda su vida no había imaginado que existiera un placer semejante, una dicha tan intensa. Su cuerpo tembló y tembló, al ritmo de aquellos dedos, de aquella sabia lengua sobre sus senos y su boca, de su voz, de la forma en que la miraba y tocaba, imponiendo aquel ritmo lánguido y desesperante. Ana se mordió los labios cuando su cuerpo se tensó, aferrado al borde de algo que intuía sobrecogedor.

			—No voy a poder soportarlo —gimió, con auténtica desesperación. La risa del inglés no logró turbarla. Estaba fuera del alcance de cualquier cosa que no fuera aquello que apenas atinaba a intuir.

			—Podrás, te lo aseguro. —Se irguió para mirarla, sin dejar de acariciarla—. Estás muy cerca. Ahora, Ana. Ahora.

			Quizá fue la orden, o la tensión acumulada, o el leve cambio de ritmo de sus dedos, pero de pronto, Ana se vio catapultada hacia arriba, alto, muy alto, mientras una sensación de intenso placer se extendía desde su vientre por todo su cuerpo. Abrumador, hubiera dicho, de poder darle un término. Subió y subió hacia un punto oscuro y luego más allá, y cuando creyó que había llegado a lo más alto, descubrió que aún le quedaba mucho por recorrer, hasta la explosión final, la liberación sorprendente y anhelada. Fue tan desconcertante, tan apabullante, que se le escapó un grito desgarrador. Por suerte, él se había adelantado y consiguió atraparlo entre los labios. 

			Aparte de algunos gemidos apagados que hablaban de por sí de una profunda satisfacción, nada se oyó del placer de Ana Cruz-Ortega en aquel jardín.

			Cuando todo terminó, apenas disfrutó de un segundo de paz. La realidad se abrió paso demasiado rápido en su cerebro embotado. El inglés seguía mirándola. Poco a poco, sin prisa, sacó la mano y sus faldas volvieron a caer alrededor de sus tobillos. La noche era cálida, como buena noche española, pero la suave brisa enfrió el sudor que brillaba sobre su piel y empezó a tiritar.

			—Será mejor que te vistas —dijo el desconocido. Ella lo hizo, a toda prisa. Lo hubiera hecho incluso si no hubiera tenido frío. Cuando acabó, se dio cuenta que era incapaz de mirarle. Avergonzada, se tapó el rostro con las manos, ahogando un sollozo—. No. No, por favor. No hagas eso. —La cogió por las muñecas y la obligó a alzar el rostro—. Jamás, jamás debes llorar después de hacer el amor, niña.

			—¡No hemos hecho el amor! —protestó ella, alarmada. Por Dios, ¿y qué había hecho? Algo quizá mucho peor, aunque no dejara huella. Su confesor, el padre Romualdo, pondría el grito en el cielo si llegaba a enterarse. Y si no se enteraba, su alma inmortal pagaría el pecado por los siglos de los siglos. Estaba atrapada y el terror supersticioso aumentó al encontrar algo diabólico en la forma en que rio él. ¿Era aquel hombre un demonio, un íncubo, que había venido a perderla?

			—Ya lo creo que sí. —Le costó recordar a qué se refería—. El amor es generosidad y entrega ¿no es cierto? Y yo te he hecho gozar sin pedir nada a cambio y dejándote intacta. —En algún lugar, sonó un carillón, señalando las doce. El inglés maldijo por lo bajo—. Debo irme, pero quiero que tengas esto. —Se quitó el alfiler de corbata y lo prendió de su corpiño. Los diamantes chispearon entre las sombras—. Si lo conservas, perfecto, pero si tienes que venderlo, hazlo. Te permitirá vivir muy bien algún tiempo, o simplemente bien toda una vida. Nunca tendrás que depender de idiotas como Ramos, ni de imprudentes como tu padre. —Se inclinó, para darle un último beso, rápido—. Créeme, mi hermosa española, ha sido un completo placer conocerte.

			Hizo una elegante reverencia y regresó al salón, a buen paso, sin dedicarle ni un último vistazo. Ana se quedó allí, petrificada, preguntándose qué extraño mal la había poseído en brazos de ese hombre. Volvió a llevarse las manos a la cara, horrorizada. ¿Era así como la habían educado? ¿Para entregarse como una vulgar ramera a un individuo del que ni sabía el nombre? Gracias al Cielo, su madre no se enteraría nunca, porque se llevaría un gran disgusto. Y su padre... su padre gritaría furioso y le buscaría para retarlo a duelo pese a que no sabía ni por qué extremo se cogía un arma. No, debía disimular, debía hacerles creer que no había ocurrido nada impropio. Se sintió sucia, nada más decidirlo. Ni siquiera ella escapaba al doblez del que acusaba antes a Antonio.

			Estaba repasando su vestido y su peinado, cuando oyó un crujido. Ana miró a la izquierda con auténtico sobresalto. 

			Oscuridad, acentuada en muchos puntos por la profusión de luz que surgía de las grandes puertas acristaladas del salón... Sin embargo, a pesar de no ver realmente, percibió algo, una presencia. A medida que sus ojos se habituaron a la negrura de aquel rincón, captó más detalles: la gran maceta, el pequeño banco de hierro y el hombre sentado en él. 

			Horrorizada al darse cuenta de que había sido testigo de lo ocurrido entre ella y el inglés, no fue capaz de moverse. Estaba como clavada en la tierra.

			El individuo se puso en pie y avanzó en su dirección. Cuando la escasa luz reveló finalmente su rostro, le reconoció con espanto. Era Stuart Beauchamp, de la embajada inglesa. Se lo habían presentado a su padre, al inicio de la velada, y Ana había sentido un instintivo desagrado desde el primer momento. Aunque era un hombre bastante atractivo, con un abundante pelo castaño y unas facciones aristocráticas acordes con su porte, no le gustaban sus ojos. Percibía algo astuto en ellos, al igual que parecía haber un quiebro sardónico tatuado en sus labios. 

			No era alguien con el que se sintiera cómoda. Quizá él se había dado cuenta porque, entonces, sonrió con reserva y ahora con auténtica impudicia. La evaluó con los ojos, como si se preguntase si serviría para algo que Ana ni siquiera quería intentar imaginar.

			—Señorita Cruz-Ortega, qué inesperado placer. Y qué inesperada sorpresa —añadió, mirándola con una mezcla inquietante de curiosidad y satisfacción—. Sería usted una embajadora excelente. Confraterniza muy bien con el elemento extranjero. 

			Ana no replicó. Incluso sin aquel comentario claramente soez, no hubiera podido decir nada. Tenía la garganta obstruida por la vergüenza. Dio media vuelta para irse, con el corazón palpitando a toda velocidad, pero la paralizó con una simple orden: 

			—Espere. —Ana le miró aturdida. En esos momentos, Beauchamp carecía de toda expresión—. Deme ese alfiler. —Ella se llevó la mano al pecho, cubriendo la joya—. Vamos, démelo. Lo quiero y, el hecho de tenerlo, a usted solo puede comprometerla. Quién sabe qué podrían pensar que ha ocurrido aquí esta noche, para que se lo haya ganado.

			Tenía razón. Pero, aun así, no quería dárselo, no quería; era como arrancarse un trozo de piel, como perder un recuerdo muy íntimo, un trozo de alma irrecuperable. Pero sabía que no tenía más opciones. Estaba comprando su silencio.

			—Debió hacer notar su presencia, caballero —consiguió decir, intentando quedar lo más dignamente posible, mientras se soltaba el alfiler y se lo tendía. Por desgracia, su voz sonó vulnerable—. Deslizarse entre las sombras para espiar...

			—Yo estaba ya ahí y, en verdad, no me atreví a romper el hechizo del amor. Quién me iba a decir, cuando salí a tomar el aire, que vería algo así. —Giró el alfiler entre los dedos y se lo guardó en un bolsillo. A saber qué haría con él. Posiblemente, empeñarlo a primera hora de la mañana—. Como bien dijo su gran poeta, dichosos los que huyen del mundanal ruido y tal y tal y tal... —Agitó una mano en el aire, con pereza—. No es que me guste mucho la poesía, pero está claro que, a veces, los que se apartan del barullo son testigos de excepción de momentos tremendamente... reveladores.

			La despectiva referencia a Fray Luis de León la enojó lo suficiente como para hacerla salir de su estupor. Era aquello lo que no soportaba de Beauchamp, su aire de prepotencia. Casi parecía que el mundo hubiera sido puesto ahí para causarle un mínimo de gracia, para mantenerle entretenido en su solitaria existencia de ser superior. 

			Sin poder contenerse, empezó a recitar el comienzo de la Vida Retirada a la que había hecho referencia. Su voz, recuperado el tono y la fuerza, resonó en el jardín, trayendo de vuelta a la vida las palabras de un hombre muerto siglos atrás.

			Qué descansada vida

			la del que huye del mundanal ruido,

			y sigue la escondida

			senda por donde han ido

			los pocos sabios que en el mundo han sido.

			Beauchamp entrecerró los ojos, molesto por la inesperada corrección. La miró de arriba abajo, irguió los hombros y terminó riendo suavemente. Eso la alivió, porque temió haber ido demasiado lejos.

			—Además de encantadora, culta. Es usted un dechado de virtudes, señorita Cruz-Ortega. Y, además, ha tenido a bien corregir y aumentar mis conocimientos sobre su rica literatura. Qué amable. —El halago sonó de forma insultante—. No dude que recordaré todo lo aprendido aquí esta noche.

			Ana abrió la boca, pero no supo qué decir. La indirecta estaba clara y había cumplido por completo su misión, cercenar de raíz su conato de rebeldía. Aquel hombre la había descubierto haciendo algo vergonzoso y no pensaba permitir que lo olvidase. 

			Se preguntó si aprovecharía su ventaja y le hubiera gustado preguntar cuáles eran sus intenciones, si es que tenía alguna, pero Beauchamp no parecía dispuesto a seguir hablando. Quizá fuera mejor, porque aquella podía ser una conversación peligrosa y necesitaba pensarlo bien todo antes de enfrentarse a ella, de verse obligada a hacerlo. Ana retrocedió, tambaleándose ligeramente y aprovechó la ocasión para escapar hacia el bullicio del salón.

			Tras pasar un rato buscándole disimuladamente con la mirada, encontró al inglés, en un rincón discreto, hablando con Pablo de Castro. De modo que Pablo le conocía... Estupendo, no podían ir mejor las cosas. Así podría preguntarle, indagar para descubrir cuál era su nombre y, quién podía decirlo, quizá volver a verle, si lograba reunir el valor para ello.

			Pero no, no hablaban. Algo raro estaba pasando. El inglés escuchaba lo que Pablo tenía que decirle; lo vio hablar apresuradamente, como si cada segundo contase y, cuando el otro respondió con un sencillo asentimiento, se alejó de inmediato. El inglés se quedó pensativo, pero otro hombre, un calvo alemán de mejillas increíblemente rojas que también le habían presentado al principio de la velada, pero cuyo nombre había olvidado casi al momento, se le acercó y dijo algo que le hizo reír. 

			Tenía una risa tan agradable... 

			Se hubiera quedado horas simplemente mirándole, enamorada como solo podía sentirse una niña en sus circunstancias, pero entonces llegó su madre, seguida de un irritado Eugenio Cruz-Ortega, y abandonaron la fiesta.

			Al día siguiente, supo que habían asesinado a Pablo de Castro.

		

	


	
		
			Findon Downs, West Sussex,

			6 de septiembre de 1873

			Andrew Arlington, duque de Oxford, entrecerró los ojos, deslumbrado por la intensidad de la luz al abandonar la sombra que le habían proporcionado los árboles. 

			Era justo mediodía, como le indicó el distante repicar de las campanas de la iglesia de San Juan Bautista de Findon, reformada poco antes por el arquitecto Sir Giles Gilbert Scott, y se preguntó si el párroco, el reverendo Robert Cholmeley, habría decidido ya si recular con la torre o mover el inquietante alfil que le había colocado amenazando a su reina. 

			No estaba siendo una partida brillante ni mucho menos, no tenía la emoción de las jugadas con su primo Omar, el bey de Kaifar pero, al menos, esta había servido para animar la tarde anterior, lo cual ya era mucho.

			Desde la distancia, y gracias a la privilegiada posición que le procuraba la colina en la que se encontraba, pudo ver el paisaje, compuesto en su mayor parte de campos labrados y despejadas extensiones de hierba, salpicadas aquí y allá por grupos de árboles, en algunos casos formando bosques pequeños pero muy densos. 

			Divisó la bonita villa de Findon, con sus casas blancas y pulcras destacando como puntos luminosos y, más allá, Nepcote y Gallops. A lo lejos, el Chanctonbury Ring dibujaba la línea del horizonte, uniendo la tierra con un cielo despejado, de un azul intenso. Andrew lo contempló en silencio, con el respeto que sus mayores le habían enseñado a sentir por la grandeza del mundo, la obra perfecta de Alá. 

			Aquel era un paisaje hermoso, ciertamente. Y verde, muy verde. 

			Lo único malo, era que le hacía sentirse más extranjero que nunca.

			Una ráfaga de viento recorrió de lado a lado la colina ondulando la hierba y Andrew se estremeció, algo incómodo. Hacía un bonito día según los cánones ingleses, pero no se acercaba, ni con mucho, a la temperatura que él prefería; claro que esa temperatura solo podía encontrarse en Kaifar, en pleno verano, cuando la propia arena parecía derretirse bajo el sol y la luz reverberaba sobre las dunas, distorsionando las formas. Incluso en un día como ese, en el que el ya agónico verano parecía dispuesto a dejar su impronta, Inglaterra le resultaba insufriblemente fría. De los tres hermanos Arlington que habían ido a vivir allí hacía ya demasiados años, era el único que no lograba integrarse completamente. 

			También era el único que no podía elegir, puesto que recaía sobre su cabeza el pesado título de duque que había llevado su padre. Richard, siempre viajando y metido en sus continuas intrigas, y Charlie, demasiado joven como para tener claro qué quería realmente de la vida, encajaban bien en cualquier sitio y se sentían cómodos allí. Él no. Quizá tuviera que ver con el hecho de que ya era demasiado mayor cuando tuvo que ir a Inglaterra, consideró con un suspiro. Esperaba poder escaparse a Kaifar un par de semanas en octubre porque, si no, pasarían meses antes de volver a tener una oportunidad.

			Oyó los lejanos ladridos de la jauría de perros y, algo más cerca, al otro lado del bosquecillo en el que había estado antes, las voces de otros cazadores, tres o cuatro, no más, que debían estar algo despistados, puesto que él había tratado de alejarse lo más posible de la zona de caza. Pero, bueno, a esas horas todo Findon Downs era terreno de caza. El gran grupo se había dividido poco después de salir de Findon Place y a esas alturas cada cual campaba por sus respetos, esperando ser los que encontraran al zorro. 

			Pobre criatura. Andrew odiaba aquella forma cobarde y sanguinaria de entretenimiento, por eso se había separado de todos y marchaba a su propio aire, aprovechando el día para recorrer tranquilamente el lugar. En dos ocasiones, había visto entradas a madrigueras de zorro, taponadas por los criados antes de que los señores salieran a diseminar su violencia por aquellas tierras. En ambos casos, había quitado la obstrucción, cruzando los dedos para que el pobre bicho tuviera una oportunidad frente a aquellas fieras embrutecidas por el aburrimiento.

			Giró el caballo, alejándose de los hombres que andaban cerca para evitar un encuentro. Lo hizo sin usar las riendas, presionando ligeramente las rodillas de una forma instintiva, pero el caballo era Avizor, nacido y entrenado en Kaifar, y comprendió enseguida la orden. Por lo general, Andrew solo lo montaba a él, porque con otros caballos, caballos ingleses, no se entendía. Había aprendido a cabalgar sin silla y sin riendas y no acababa de acostumbrarse a aquellos extraños artilugios que le alejaban tanto del animal, de la sensación gloriosa y salvaje de formar un único ser capaz de desafiar al viento. 

			Oh, demonios. Le estaban devorando la nostalgia y la amargura de haber comprendido, definitivamente, que allí no sería feliz jamás. Inglaterra en sí no tenía nada de malo, era un país como otro cualquiera, con sus virtudes y sus defectos, pero no era su país. No lo era, pese a la sangre inglesa que corría por sus venas. Si pudiera renunciar al título... lo hubiera hecho, a pesar del enorme disgusto que se llevaría su abuela, lady Arlington, pero Richard no lo quería, se lo había dejado muy claro, y hacerle eso al pobre Charlie le parecía una canallada.

			Había avanzado varios metros cuando se dio cuenta de que le seguían: un solo caballo, un jinete ligero, supo, de oído. ¿Quizás el diminuto Bellford, que le perseguía de continuo con la esperanza de que se compadeciese de su situación ruinosa, según su extraño concepto de las medidas, puesto que como buen avaro era notablemente rico? 

			Quería que le procurara el apoyo necesario para echarle mano a la fortuna de su incontrolable sobrina, de la que era tutor. Andrew no estaba dispuesto a hacerlo, es más, empezaba a considerar la posibilidad de casarse con la joven, no demasiado bonita, pero con un cuerpo bien formado, y darle así el ansiado heredero a su abuela, pero no quería comentarlo con Bellford mientras tuvieran que convivir en Findon, se pondría demasiado pesado.

			Resignado, se volvió, dispuesto a mantener otra conversación soporífera más y a sonreír tan falsamente como hacía siempre. Pero, por una vez, su sonrisa surgió espontánea y natural. 

			No podía ser menos, le seguía una mujer.

			La había visto en Findon Place, cuando se iniciaba la cacería. Estaba sola en medio de la multitud, o esa impresión le dio, resaltando como una flor en medio de un montón de zarzas. Era una joven muy bonita, morena, española, según le dijo Henry, el hijo de lord Leconfield, y cercano nuevo lord Leconfield, a decir del aspecto macilento de su padre. No supo darle su nombre, ni ningún dato más, y la cacería empezó y, en el barullo de perros, gentes y cornetines, la perdió de vista.

			Qué gran suerte, se dijo ahora, esperando a que se le acercara, la espalda muy recta en una posición impecable, la larga falda extendida con estudiada elegancia a un lado del caballo, dejando a la vista un diminuto botín, tobillo incluido, con el que poder soñar. Flirtear con ella aliviaría sin duda el tedio del día y, quizá, calibró degustando la gracia de sus movimientos, el de toda la semana. 

			 —Saludos, bella desconocida —le dijo, cuando ella detuvo el caballo, muy cerca. Solo por oír su risa, un sonido melodioso que le trajo recuerdos del muro que circundaba el Harén del palacio de Kaifar, mereció la pena haber dicho semejante tontería. Animado a decir muchas más, se quitó el sombrero y se lo llevó al pecho—. Diría que mi corazón late desbocado por su hermosura, pero me temo que sería mentira. No puedo saber si late o no, puesto que me lo ha robado.

			—Decididamente, es usted un adulador, Su Gracia —replicó ella, en perfecto inglés, sin atisbo de acento. Le dio el tratamiento habitual que conllevaba el título de duque, por lo que quedó claro que sabía quién era. Eso no le agradó, pero empezaba a acostumbrarse a que ocurriese—. Pero, adelante, alegre mis oídos. Al menos, si lo hace, podré decir que el día de hoy ha sido un poquito agradable.

			—Veo que coincidimos en encontrar estas cacerías fastidiosas.

			—Mucho. —Pareció conmoverse—. Ese pobre zorro... Lo siento, por más que me esfuerzo, no entiendo algunas de sus costumbres.

			—Nadie las entiende, sospecho. —Ni siquiera él que, en realidad, era tan extranjero como ella—. Pero me perdonará si menciono su mal llamado «arte» de la tauromaquia y su famosa fiesta taurina. No es menos sangrienta. 

			—No, no lo es —convino ella—. Jamás he ido a los toros. Me repele. —Se encogió de hombros—. En realidad, todo se reduce al hecho de disfrutar o no con el dolor y la muerte. Me siento tan incapaz de hacerlo como de entender que otros lo hagan.

			 Él la miró en silencio, intrigado por la bruma de tristeza que había velado sus ojos. Desde luego, no se estaba esforzando mucho en aquel galanteo, si en pocos minutos había puesto a la dama al borde del llanto. Tenía curiosidad por saber qué le ocurría, pero decidió dejarlo para más tarde. Se imaginó a sí mismo, con ella, en la cama, sudorosos y abrazados entre las sábanas revueltas, saciados por completo de placer... 

			Ese sí sería un momento para confesiones, de ser absolutamente obligatorias. Mientras, se recordó, estaba de cacería y había avistado la mejor pieza de toda la jornada.

			—¿Le apetece que caminemos un poco? —propuso. Si bajaban de los caballos, podría acercarse más y establecer algún contacto físico, aunque fuera uno totalmente inocente. 

			A veces, resultaba un incordio tener que ir tan lentamente con las mujeres occidentales. Estaba mal acostumbrado, supuso. En Kaifar, disponía del Harén del bey, siempre bien provisto de esclavas más que dispuestas a atenderle. A ninguna de ellas, a ninguna, se le hubiera pasado por la cabeza oponerse a los deseos del príncipe Andrew, ni siquiera demorarlos. Pero con aquella española no le quedaba otro remedio. Tampoco era cuestión de secuestrar a todas las mujeres que le gustaban y llevarlas a Kaifar.

			—Muy bien —aceptó ella. 

			No esperó a que la ayudara a desmontar. Ágilmente, saltó al suelo, con la seguridad que solo podía dar el haberlo hecho muchas, muchas veces. Claro que, cabalgar con una silla de mujer, fabricada para torturarlas en base a unos convencionalismos estúpidos, tenía su mérito, siempre. Indudablemente, era una buena amazona, y eso conquistó a Andrew con mayor efectividad que sus evidentes atractivos físicos. 

			>Él tenía tres pasiones absolutamente arrolladoras en la vida: la equitación, las armas de fuego y las mujeres, exactamente por ese orden. Admitía que, quizá, no estaba bien posponer a las mujeres en pro de las armas, puesto que realmente era un interés más relacionado con su mecánica que con su utilidad pero, en cuanto a los caballos, estaba totalmente convencido. No cambiaría a Avizor, ni por cien mujeres, ni por mil. 

			Descabalgó y la contempló, mientras acariciaba la testuz del caballo. 

			—¿Cómo debo llamarla? 

			Varios nombres españoles pasaron por su mente, resultándole más musicales que nunca. Carmen, Teresa, Pilar, Blanca... ¿Quizá Inés? Sería católica, sin duda. Si al menos no pusiera reparos en cambiar de religión y tuviera un linaje mínimamente aceptable... La sobrina de Bellford estaba perdiendo puestos a marchas forzadas. Al fin y al cabo, si era tan incontrolable, podría llegar a convertirse en una auténtica molestia. A él le gustaban las mujeres con temperamento, como a Omar, y como a todos los Arlington en general, pero en todo había un límite, excedido el cual el asunto dejaba de ser divertido. 

			La española sonrió, ganando más posiciones aún.

			—No sé si será buena idea que le dé mi nombre. Me resisto a dejar de ser su Bella Desconocida.

			>Él lanzó una carcajada. 

			—Eso no ocurrirá nunca. Ni siquiera cuando nazca nuestro décimo hijo.

			—Pero qué cosas dice, Su Gracia. —Agitó la cabeza, llena de risa. Sus ojos se detuvieron en la escopeta, sujeta a la silla de montar en su funda de cuero, y la observó con interés—. Excelente arma, ¿puedo verla?

			Andrew estuvo a punto de estallar de puro gozo. Aquella española compartía con él sus dos primeras pasiones y, siendo mujer, entraba de lleno en el campo de la tercera. Si no convenía para esposa, al menos sí estaba decidido a tomarla como amante, y ofrecerle Carta Blanca solo por eso.

			—Claro. —Sacó la escopeta de la funda y se la tendió, pero se detuvo en el último momento—. ¿Está segura? ¿Ha cogido alguna vez un arma de fuego?

			—Como esta, no —reconoció ella—. Pero es más segura que las que acostumbro a utilizar. Me temo que mi padre es un hombre contrario a los cambios y solo tiene modelos antiguos, en los que, como sin duda sabe, la posición elevada de los percutores ha ocasionado muchos accidentes. Pero esta es una escopeta sin martillo. He oído hablar de ellas. El sistema de percusión va en el interior del arma. —Andrew arqueó una ceja, impresionado más allá de las palabras—. Pero si tiene dudas sobre mi capacidad, podría hablarle de... no sé…

			—¿La llave de percusión, quizás? —No estaba seguro si lo preguntó por ayudarla a encontrar un tema cualquiera, por probarla, o simplemente porque fue lo primero que se le ocurrió. Un brillo divertido cruzó los ojos de la española.

			—Quizás. —Se acercó a él y pasó un dedo por el largo cañón de la escopeta, lentamente, en un gesto que produjo un efecto turbador en el miembro de Andrew—. ¿Por dónde podría empezar? ¿Quizá por el principio, allá por 1807, cuando la inventó el párroco escocés Alexander John Forsyth?

			—¿El párroco...? —repitió Andrew, con un carraspeo, sintiendo que empezaba a sudar. De haber sabido que aquello iba a empeorar, hubiese mantenido la tranquilidad algo más, pero ¿cómo iba a imaginar que ella llevaría aquel dedo a su boca, para pasarlo por sus gloriosos labios y mordisquearlo pensativamente?

			—Así es. Los hombres de Dios, ya se sabe, expertos asesinos a través de la Historia. —Lo dijo con un resquicio de amargura que no le pasó desapercibido. De modo que, en el aspecto de la religión, no habría problemas. Mejor—. Pero no estamos hablando de eso, por suerte, porque es un tema demasiado extenso y desagradable. ¿Dónde estaba?

			—Hablaba de la llave de percusión.

			—Oh, sí. —La mano volvió a deslizarse por la escopeta, pero esta vez no se detuvo hasta alcanzar la culata, que se encontraba demasiado cerca del miembro viril de Andrew. O demasiado lejos, no estaba seguro—. Veamos, se compone de pletina, la pieza donde se monta el resto. —Dio un paso al frente, quedando tan cerca que, cuando alzó el rostro hacia él, pudo sentir su aliento en la barbilla. Andrew entornó los ojos—. Gatillo, o mejor dicho martillo, ya que estamos hablando de la llave de percusión. 

			El beso surgió de forma natural, dadas sus posiciones, y fue breve, pero solo porque ella se apartó, un tanto perezosa, para seguir hablando:

			—Muelle real, encargado de lanzar el martillo hacia delante, provocando la percusión. —La otra mano, la que había permanecido olvidada e inocente hasta entonces, aleteó como una mariposa hasta apoyarse en su pecho. Al percibir el retumbar de su corazón, la española sonrió levemente—. Nuez, que atraviesa la pletina y ajusta el martillo. —La mano descendió y descendió, hasta alcanzar su cintura. Cuando empezó a soltar la hebilla del cinturón, Andrew la sujetó por la muñeca. Ella le miró con curiosidad—. ¿Ocurre algo?

			—En realidad, sí —respondió Andrew, entregándole la escopeta. 

			Solo lo hizo para poder usar ambos brazos en la tarea de abrazarla con fuerza. Estampó un beso en sus labios y la forzó a separar los dientes, a admitir su lengua enloquecida, ansiosa por recorrer el interior de su boca. 

			La española besaba bien, también en aquello tenía ciertos conocimientos. Quizá otro hombre se hubiera sentido desanimado por ello, pero no Andrew. Siempre prefería que su compañera de juegos poseyera la experiencia necesaria como para saber cómo, cuándo y de qué manera debía darle placer, pero sí que decidió, finalmente, el triunfo de la sobrina de Bellford en la cuestión del matrimonio. No se casaría con aquella española, puesto que no podía confiar en que no hiciera lo mismo con otro hombre. 

			La alzó en el aire, sujetándola por las nalgas, estrechándola con fuerza, y la condujo al pie del bosquecillo. 

			—Fiador, la pieza que establece la posición de seguro o disparo —siguió ella, entre gemidos, cuando la tumbó sobre la hierba. Dejó la escopeta a su lado y le rodeó el cuello con los brazos—. Brida, que sujeta fiador y nuez...

			—Calla, no es necesario que sigas —dijo, demasiado ocupado en soltarle los botones de la chaqueta del traje de montar como para pensar en llaves de percusión, clérigos diseñadores de armas de fuego, ni nada por el estilo. Definitivamente, las mujeres iban a pasar a ser su segunda pasión, con aquella española como abanderada—. Me ha quedado totalmente claro que eres una experta en la materia.

			—Estoy terminando —protestó, juguetona. Debajo de la chaqueta no llevaba nada, absolutamente nada. Andrew, contemplando aquellos senos coronados con pezones color cereza, estuvo a punto de morir de la impresión. Desde luego, si la tomaba como modelo, las españolas resultaban mucho más interesantes que las inglesas. Quizá fuera porque por sus venas, en mayor o menor medida, también corría sangre árabe—. Únicamente queda el guardacebo, pieza interpuesta entre la chimenea y la cabeza del martillo, y que por medio de un giro asegura el arma, para evitar disparos fortuitos. Claro que solo suele aparecer en las armas militares, y... ¡Ah!

			Por fin había logrado interesarla en otra cosa, se dijo Andrew, disfrutando del sabor de sus bonitos pechos. Los tenía del tamaño justo, ni grandes ni pequeños; cabían perfectamente en sus manos y esa era la prueba definitiva. Andrew los acarició, mirándola a los ojos, mientras pensaba en cuál de sus casas la albergaría. Posiblemente, en aquella tan bonita de... 

			No, no recordaba el nombre de la calle, Londres se le hacía demasiado insufrible. Pero la casa era bonita, en definitiva, y ella podría esperarle allí cada día y compartir con él el lecho por las noches. Le pondría un buen coche de caballos y sería generoso en la asignación; la forma en la que se había acercado a él lo merecía.

			—Preciosa, juro que eres lo mejor que me ha pasado en Inglaterra —le dijo, con sinceridad. Ella pareció turbada durante un momento, turbada de un modo que no tenía nada que ver con el rubor que una auténtica dama hubiera debido mostrar en semejante situación. Claro que a él no le gustaban particularmente las damas y ella recuperó su luminosa sonrisa casi enseguida.

			—¿Me besarás... más abajo, Su Gracia? —dijo, acariciándole la mejilla con un dedo. Benditas fueran, ella y su falta de inhibiciones. Definitivamente, si estaba en su mano, la llevaría a Kaifar. Allí podría experimentar todas las variantes del sexo sin ataduras morales de ningún tipo.

			—Te besaré por todas partes, puedes jurarlo. —Y, ni corto ni perezoso, se deslizó hacia abajo, sumergiéndose en las amplias faldas del pesado traje de terciopelo.

			Allí dentro estaba muy oscuro, pero el camino no tenía pérdida. Ella ya había abierto las piernas lo suficiente como para que su boca tocara sin molestia alguna el punto deseado, puesto que tampoco llevaba ropa interior, como descubrió con alborozo. A salvo de cualquier crítica, Andrew torció ligeramente el gesto cuando topó con los suaves rizos que lo custodiaban. En Kaifar, las mujeres siempre se depilaban el vello púbico y él, acostumbrado a esa práctica, siempre lo encontraba un poco extraño. 

			Dudó un segundo sobre la conveniencia de sugerir una alternativa, pero la muchacha movió las caderas, le rodeó el cuello con las piernas y gimió, esperando que cumpliera lo prometido. Nobleza obliga, se dijo Andrew. 

			Las cosas que se veía obligado a hacer un caballero inglés... 

			En realidad, no resultó desagradable, ni mucho menos. Ella olía a jabón, a piel limpia de mujer. Su sabor era dulce y los sonidos que emitía le encendían la sangre. Lamió el pequeño núcleo de carne tierna, introdujo la lengua cuanto pudo en la abertura en la que pronto encontraría él su propio placer y, en pocos minutos, sollozaba, absolutamente descontrolada. 

			Andrew sujetó cuidadosamente el clítoris entre los dientes y sorbió con fuerza, de la forma que le había enseñado Kalima, la esclava que se encargó de adoctrinarle en los pormenores del sexo. La española vibró por completo y luego se tensó. Estuvo a punto de romperle el cuello, o de asfixiarle, no estuvo seguro, al estrechar con fuerza sus piernas, y lanzó un auténtico alarido de éxtasis que probablemente escuchó todo Findon, incluido el reverendo Cholmeley. 

			Con un poco de suerte, le habría tomado por sorpresa, al pensar su próxima jugada, y optara confuso por mover la torre.

			Andrew salió de debajo de las faldas, acalorado y sudoroso. Era un hombre perspicaz y durante un momento le pareció que la escopeta se encontraba en una posición distinta a como la había dejado la española en un principio, pero estaba excitado, demasiado obsesionado con lo que estaba haciendo y sintiendo como para concederle un segundo pensamiento a semejante detalle, y lo olvidó por completo. 

			Ella tenía los ojos cerrados y una expresión de absoluta saciedad. Si pensaba que con aquello estaba todo hecho se equivocaba. Apresuradamente, le descubrió la mitad inferior del cuerpo, puesto que la superior estaba ya gloriosamente expuesta, se abrió el pantalón y se tumbó sobre ella, penetrándola de una única embestida.

			Maravilloso. Ese fue el término que se le ocurrió cuando estuvo dentro de aquel canal cálido y aterciopelado. Ella debió considerarlo también así, porque ronroneó suavemente y modificó algo su posición, para facilitarle la tarea. 

			Andrew empezó a moverse, al principio lentamente, intentando alargar en lo posible aquel goce, pero estaba demasiado enardecido. Aceleró y aceleró, como un auténtico príncipe de Kaifar, atento al placer de su esclava, pero en su justa medida. Lo único que importaba, en definitiva, era su propia satisfacción, y ella estaba allí para dársela. Y se la daba, no podía negarlo. 

			La española le sujetó por las nalgas y le empujó, más adentro, más profundo, más rápido, más fuerte... Notó el inicio del orgasmo, devastador, violento. Aún lo retuvo unos segundos, apretando los dientes, porque se dio cuenta de que ella también estaba llegando al clímax. Cuando empezó a gritar, cuando sintió los espasmos de sus músculos internos, no pudo resistirlo más. Hincó los dedos en sus caderas, probablemente dejándole cardenales, la aplastó despiadadamente contra el suelo y gritó, gritó y gritó, en una eyaculación salvaje y demoledora, como no recordaba haber experimentado nunca antes. 

			Cuando pudo alzar la cabeza de su pecho, mucho después, quizá siglos, vio que ella sonreía. Como siempre. Y a Andrew le gustaba mucho, muchísimo, que sus mujeres sonrieran después de hacer el amor. Aquella española, pensó con algo de tristeza, amenazaba firmemente con destronar a los caballos a la segunda posición de sus pasiones. No a Avizor, por supuesto. Eso nunca. 

			Bueno, quizás...

			—¿Me dirás tu nombre ahora?

			—¿Es necesario? —preguntó a su vez, somnolienta.

			Andrew movió las caderas, en un gesto muy elocuente.

			—Todavía estoy dentro de ti, mujer. Creo que la pura cortesía te obliga a ello.

			La risa brilló en sus maravillosos ojos, pero se apagó cuando se dio cuenta de que él esperaba una respuesta y que esta vez no iba a quedarse sin ella. Alzó la mano y le acarició la mejilla.

			—Soy Eva —susurró, con profunda tristeza, y Andrew supo que estaba mintiendo—. Eva, la tentadora. Eva, la que destruyó a su hombre. —Luego, como cambiando de tema, a otro sin importancia—. Dime, Su Gracia, ¿a qué distancia eres capaz de acertar un blanco, con esa escopeta?

		

	


	
		
			Londres, 9 de junio 1874

			Richard Arlington, duque de Oxford, de pie en el despacho de su magnífica mansión londinense, miraba por la gran ventana que ocupaba prácticamente toda la pared del fondo. 

			Pese a lo que pudiera parecer a primera vista, no estaba interesado en absoluto en el conocido paisaje de su jardín privado. De hecho, apenas era consciente de la belleza clásica que poseía, deslumbrante bajo la luz del joven sol estival. Si el habitualmente inalterable duque de Oxford tenía los ojos fijos en él, era solo porque no se sentía capaz de dominar su expresión, y eso era algo que odiaba. 

			A sus treinta y cinco años, con todo lo que había visto y todo lo que había vivido, había llegado a pensar que ya nada podría conmoverle hasta ese punto. Como en tantas otras cosas, se equivocaba.

			—¿Me estás diciendo que Charlie trabajaba para el Servicio Secreto, Lester? —preguntó con voz átona. A su espalda, Lester Pointer, lord Walls, carraspeó.

			—Sí. Por supuesto, no de un modo directo. Formaba parte del Grupo.

			El Grupo. La pequeña organización de agentes que él mismo había ayudado a crear, especialistas en resolver rápidamente los asuntos delicados que, por lo general, ni se mencionaban de forma oficial. Dicho en otras palabras: contraespionaje. 

			Maldición, maldición, maldición. Richard apretó los puños. Descubrir que como cabeza de familia no valía gran cosa, no era algo nuevo. Andrew siempre había sabido en qué andaban metidos sus hermanos pequeños, e incluso qué pensaban, con una extraña suerte de capacidad sobrenatural. Pero Andrew había muerto, demasiado pronto y demasiado repentinamente, en aquel absurdo accidente de caza, el año anterior, dejándole la tarea de simular saber cómo controlar una familia y con la carga del título.

			Perder a Andrew fue la experiencia más devastadora que había vivido nunca, peor que la de perder a sus padres o a su tío Yasef. Desde niño, su hermano mayor había sido su modelo, su bastión, e incluso su muro de contención. Él pudo ser libre y hacer su voluntad porque era de Andrew, el primogénito, de quien se esperaba un comportamiento específico. Richard solo era el segundo, no formaban parte de sus responsabilidades ni el título ni la perpetuación del rancio linaje de los Arlington. Era alguien a quien se podía querer, pero con el que no se contaba. 

			Al irse Andrew, el muro se derrumbó y todas las miradas se volvieron en su dirección, aunque no era por eso por lo que lamentaba su muerte. Le quería, demonios, le quería con locura, de ese modo absoluto y desinteresado en que únicamente se puede querer a un hermano.

			Y ahora, Charlie, el luminoso Charlie, siempre bien dispuesto, siempre cabal y deseoso de complacerle... hasta que se unió al Grupo, comprendió, con amargura. ¿Cómo podía no haberse dado cuenta? Cierto que había estado muy ocupado, superado por la situación, pero era su obligación de hermano mayor, debería haber estado al tanto de todos y cada uno de los aspectos de Charlie, y solo había visto en él a un joven alegre y despreocupado, amante de los viajes y de la buena vida. 

			La última vez que estuvieron juntos le riñó por la poca seriedad que mostraba y le juró que, si se iba a Lisboa, reduciría drásticamente su asignación. Pero Charlie se fue, por supuesto. No pudo evitarlo. 

			Tenía una cita allí, con la muerte.

			—¿Y por qué no fui informado de ello?

			—Oh, vamos, Richard. —Ahora Lester habló con mayor aplomo: esperaba esa pregunta. Richard no necesitó mirarle para saber exactamente cuál era su expresión. Se conocían desde hacía demasiado tiempo y habían pasado por muchas cosas juntos. En otra época, el cabello oscuro de Lester, bigotes incluidos, no había estado sembrado de canas pero, para ser uno de los personajes más importantes del mundo del espionaje, alguien acostumbrado a arriesgar las vidas ajenas y a asumir sus pérdidas, siempre había conservado un curioso aire de ingenuidad, y su rostro mofletudo no parecía haber envejecido lo más mínimo. Era como si todo aquello no tuviera realmente relación con él. Ahora debía estar mirándole con una falsa pero convincente sorpresa, estudiadamente dolido por la recriminación que contenía su pregunta, mientras giraba entre sus dedos el extremo puntiagudo de uno de sus cuidados bigotes—. Sabes que mantener esa clase de datos en el más absoluto secreto suele representar la diferencia entre el éxito y el fracaso.

			—No me vengas con tonterías. Durante quince años…

			—Sí, y sabes que has sido, con diferencia, nuestro mejor agente —le interrumpió Lester, aprovechando aquel punto para tratar de mitigar su culpa, atacándole. Otra maniobra que traía preparada, seguro—. Aún no comprendo por qué cometiste el error, el enorme error, de dejarnos. El Cazador nos hubiera venido muy bien este último año. Desde luego, elegiste el peor momento…

			—No empieces, Lester —dijo Richard, devolviéndole la interrupción. No estaba de humor para permitirle que se lamiera las heridas a su costa—. No me arrepiento de haberme retirado, no solo tenía otras obligaciones, sino que estaba harto de todo y me había ganado con creces un poco de paz, si es que hay algo de paz en ocupar este maldito cargo. Y sigo sin entender por qué, tú, que se supone eres mi amigo, no me advertiste personalmente de que Charlie estaba jugando a ser espía.

			—¿Amistad? No me hables de amistad, demonios. En estos temas, no tiene sentido mencionarla. 

			Richard rio amargamente.

			—Entonces, no me preguntes por qué me fui.

			Lester tardó unos momentos en hablar.

			—Lo lamento —admitió, apesadumbrado—. Lo lamento de veras. Quizá debí decírtelo, pero no pude. No me estaba permitido y sabes que no me gusta saltarme las normas. Ya no trabajabas para nosotros, Richard. Entiéndelo, estabas fuera y fuiste tú quien levantó los muros. Te dejamos en paz. Cumplimos con nuestra parte, al pie de la letra.

			Richard cerró los ojos. Por supuesto. Habían perdido a un hermano y habían reclutado al otro, y no habían visto la necesidad de informarle de ello. Debían tener muy claro que lo hubiera impedido. 

			Suspiró. En realidad, nada de aquello importaba ya. Lo único que contaba era que habían matado a Charlie.

			—¿Qué pasó? —consiguió murmurar.

			Incómodo, Lester se removió en el asiento, haciendo crujir la madera.

			—No estamos seguros. Charlie estaba siguiendo la pista de un espía español, al que llaman la Sombra. ¿Te suena?

			—Por supuesto. Un tipo bastante inteligente. Hizo un par de movimientos interesantes, cuando yo todavía estaba en activo, aunque nunca me fue asignado como objetivo. Creí que, a estas alturas, ya habría sido neutralizado.

			—No, todavía no. Su identidad sigue siendo un enigma. Pero habíamos empezado a sospechar de un pintor español, Eugenio Cruz-Ortega… ¿Has oído hablar de él?

			>¿Cruz-Ortega? Richard repitió mentalmente el nombre, atónito, pero intentó que su turbación no se hiciera evidente. Recuperó de una parte remota de su memoria la imagen de Cruz-Ortega, un hombre grueso, de gran personalidad y potente vozarrón. ¿Podía ser aquel pintor la Sombra? La idea le incomodaba. 

			Recordó a la chica, Ana, en Madrid. Era preciosa y tenía unos ojos que le recordaban los anocheceres de Kaifar, ese momento de un azul intenso antes de la llegada de las sombras. Nada más verla, en el salón, sintió un ramalazo de deseo profundo y urgente, muy distinto de las necesidades físicas a las que estaba acostumbrado y luego, en el jardín... Richard suspiró. Él, siempre tan cerebral, había estado a punto de cometer una locura con ella. Incluso después, consideró varias veces la posibilidad de buscarla, pero no tenía sentido y cuando cargó con el título de duque se hizo totalmente imposible. Ana no tenía un linaje adecuado y era católica. La única posibilidad de que hubiera algo entre ellos sería convertirla en su amante, y sabía que era algo que no aceptaría. 

			Todo aquello había quedado, en definitiva, en un encuentro que no lograba olvidar.

			—Le conozco, de hecho. Le conocí. Nos encontramos brevemente en Madrid, hace unos cinco años, aunque no intercambiamos ni una sola palabra. Para cuando llegué, ya se estaba peleando con todos los caballeros allí reunidos.

			—Exacto, así es Cruz-Ortega. No hay confusión posible. ¿Recuerdas algo en particular, algo que te llamara la atención?

			—No. 

			Frunció el ceño. La imagen de un luminoso puerto pesquero español llenó su mente. Unos hombres de aspecto agotado desembarcaban la pesca del día, sardinas, si la memoria no le fallaba, de una barca pequeña y desconchada. A un lado, tres mujeres remendaban redes mientras hablaban de algo que las hacía reír, pese a su miseria. Al otro, dos pilluelos descalzos, de rostro hambriento, robaban sigilosamente la bolsa de uno de los caballeros que compartían una botella de vino con aire indolente. Uno de ellos miraba a la más joven de las mujeres con evidente lujuria. 

			Quizá fuera eso lo que las hacía reír, porque el individuo, pese a su aspecto acaudalado, era barrigón y mostraba ya el resultado de una vida disipada. 

			Para quien supiera verlo, los aspectos y actitudes de las figuras, más que el contraste entre los ricos ropajes de aquellos hombres y los harapos de las criaturas del puerto, suponían una dura crítica a la sociedad que permitía esas diferencias. Era una escena viva, llena de fuerza. Un trozo de realidad atrapada en óleo…

			—¿Has recordado algo? —Volvió los ojos hacia Lester, que le estaba mirando—. Te has quedado como abstraído.

			—No, no. Es solo que hace poco vi uno de sus cuadros en casa de lady Carringhton. Era muy bueno. —Omitió el hecho de que lo había comprado a un precio escandaloso, porque lady Carringhton no quería desprenderse de él. Richard lo hubiera adquirido de cualquier modo: al verlo, se acordó de Ana y quiso tener algo suyo, aunque fuera a través de la obra de su padre. Luego, como siempre, irritado consigo mismo por aquella debilidad, se lo regaló en un arrebato a su abuela. Aún lo lamentaba.

			—Sí, es un buen pintor. Es tan bueno que, pese a su temperamento, un tanto agrio, consiguió salir con vida de un… digamos delicado asunto en la corte española, relacionado con un duelo a pistola, por causa de su esposa. Se supone que ahora está en una especie de destierro voluntario, viajando de un lado a otro. Por lo general, sus movimientos responden a distintos encargos: retablos, retratos, paisajes, incluso, tengo entendido, restauraciones. Pero, ¿te imaginas a qué lugares va? Siempre donde tenemos algún asunto entre manos y, siempre, la Sombra termina estropeándolo. En las tres últimas ocasiones, le vigilamos de cerca. Su única correspondencia, por llamarla de alguna forma, fue el envío de cuadros, uno cada vez, a distintas direcciones, todas madrileñas, que, gracias a un agente que enviamos ex profeso, hemos relacionado con el marqués de Castro.

			—¿Castro? 

			El nombre de su viejo enemigo sobresaltó a Richard y le impulsó por fin a darse la vuelta. Lester asintió, con cara de circunstancias, mientras sacaba la pipa y la bolsita de tabaco del bolsillo. No entendía, nunca lo había hecho, por qué Castro le había acusado de la muerte de su hijo. Pablo de Castro fue uno de los espías más activos que había dado España, pero, a diferencia de su padre, nunca fue especialmente sanguinario. De hecho, era un joven muy agradable y Richard le había respetado. De haber tenido que matarlo, por supuesto, lo hubiera hecho, pero nunca se vio en la tesitura, al contrario, colaboraron en varias ocasiones. Lamentablemente, la última no fue posible. 

			Se habían encontrado en la casa de la condesa de Talavera, ambos buscando lo mismo: los informes que el francés Gerard Dupré iba a entregarle al alemán aquel, el que murió en Dublín... Engerth, eso era. Menudo elemento. Solo bebía cerveza y era capaz de tragarse la producción de un país entero en una sola noche. Un tipo realmente divertido. Lástima que tuviera tendencia a meterse donde no le llamaban, y los irlandeses para eso eran muy suyos.

			Según tenía entendido, en los documentos que iba a entregar Dupré había una información que solo podían haber conseguido a través de un agente doble que trabajaba para Inglaterra y Francia. Puesto que había dosificado cuidadosamente la información dada a sus agentes, Richard estaba convencido de que podría descubrir a través del contenido de aquellos papeles de quién se trataba, y estaba muy interesado en conocer su nombre, porque sospechaba de una traición interna desde hacía algún tiempo. 

			Demasiadas coincidencias no eran ninguna coincidencia, se decía en el Grupo y, cuando el aparente puro azar se cobraba la vida de dos agentes, como era el caso, menos aún. 

			Los españoles, claro, querían también aquellos documentos, por sus propias razones, Pablo no se las dio. Quizá deseaban simplemente reunir información, o quizá dejar claro que aquel era su terreno y que no iban a permitir que se tomara como costumbre intercambiar datos bajo sus narices sin compartirlos con ellos. No tenían, que él supiera, un interés concreto en su contenido; pero Pablo, que logró sustraérselos a Dupré, debió descubrir algo en ellos, porque, durante la fiesta, tras el breve interludio de Ana, se acercó disimuladamente a él. 

			Tenemos que hablar, Richard, es muy importante. Mañana iré a verte, en cuanto me sea posible, dijo, antes de seguir su camino. 

			Richard pasó todo el día siguiente en su habitación de la posada, seguro de que Pablo sabía dónde se encontraba, que lo había sabido en cada segundo desde el momento en que puso un pie en España. Pero Pablo no apareció y luego supo que había muerto, asesinado, durante la maldita fiesta. Nunca llegó a salir de la mansión de la condesa de Talavera.

			Al principio, él sospechó de Dupré y, claro, de Engerth, que estaban lógicamente muy enojados por la intervención de Pablo, pero, tras hablar con ellos, cambió de opinión. Parecían tan perplejos como él y, desde luego, no tenían ninguna razón para mentirle. Los tres le habían dado vueltas al asunto en una taberna de Praga, pero la única conclusión posible era que el agente doble había tenido miedo y había interceptado el envío. Quizá alguien le había avisado, quizá la traición estaba más extendida de lo que pensaba. 

			Puesto que su identidad seguía siendo una incógnita, no pudieron hacer mucho al respecto.

			Y entonces, llegó la carta de Castro.

			Aún la conservaba, cuidadosamente oculta en la caja fuerte de su despacho privado. A veces había pensado quemarla, porque su sola existencia le llenaba de angustia, pero nunca se decidía a hacerlo. Solo la había releído una vez, la noche del funeral de Andrew, inquieto por la idea de que tuviera alguna relación con la muerte de su hermano. Al fin y al cabo, había habido algo extraño en la forma violenta en que le estalló la escopeta de caza en Findon Downs, destrozándole media cabeza. 

			En la carta, Castro decía claramente que a partir de ese momento viviría únicamente para destruirle, para causarle tanto dolor como le había causado a él, pero no había encontrado ninguna prueba de que ambos hechos estuvieran relacionados. Castro siempre había sido temperamental, y un hombre sin escrúpulos, pero Richard, que le odiaba por muchas otras cosas, no le guardaba rencor por aquella carta llena de veneno y deseos de venganza. Compadecía al hombre que había escrito aquello, al padre que había tenido que enterrar a su único hijo varón, al que, lo sabía, adoraba. Ciertamente, eran gajes del oficio, pero no por eso podía lamentarse menos. 

			Había contestado a Castro, diciéndole que él no había tenido ninguna participación en la muerte de Pablo, y también tratando de darle algún consuelo, pero nunca recibió respuesta.

			—El mismo —dijo Lester, sacándole de sus reflexiones. Había llenado y encendido su pipa, y dio una larga bocanada que originó una densa nube de humo—. Curioso detalle, teniendo en cuenta que es una de las personas con las que se le supone enfrentado —gruñó, irritado, mordiendo la boquilla—. La Sombra trabajaba en un principio en la propia España, sobre todo en los alrededores de Madrid, recopilando información entre las Embajadas y las fiestas de abolengo, y su posterior movilidad coincide con la de Cruz-Ortega. Creo que está bastante claro. En sus informes, Charlie también expresaba la opinión de que todo eso del destierro social fue una estratagema para darle a Cruz-Ortega una excusa para viajar y poder enviar informes a Madrid, a través de algunas de sus obras.

			—¿En los cuadros?

			—Sí, en los cuadros… aunque no sabemos cómo. Alguna especie de clave, imagino. Por eso mandamos a Charlie a Lisboa. Como supongo te consta, a tu hermano le gustaba pintar y tenía bastante talento. Queríamos que contactara con Cruz-Ortega, que entablase amistad con él, presentándose como un joven con ganas de aprender su técnica, y que le vigilase estrechamente. En el último informe que nos remitió, decía haber tenido éxito, y también que, antes de volver, quería confirmar un dato asombroso del que aún no estaba seguro. Lo siguiente que supimos de él, fue que su cuerpo había aparecido flotando en la bahía de Lisboa. Le habían pegado un tiro, limpio y directo, al corazón. Alguien que sabe manejar bien un arma y que tiene muy buen pulso. Alguien parecido a un pintor que sobrevive a duelos a pistola, por ejemplo.

			—Entiendo. —Cruzó las manos a la espalda, tratando de disimular el intenso dolor que laceraba su corazón. La imagen de un Charlie acunado por las olas, su cabello moviéndose lánguidamente como un manojo de algas de oro, le congeló la sangre en las venas—. ¿Y por qué me cuentas todo esto ahora?

			—Ya lo sabes, demonios. Porque te necesitamos. Al margen de la gravedad del hecho de que hayan eliminado a uno de nuestros agentes, Charlie era muy apreciado por todos, Richard. Esta ha sido la última hazaña de la Sombra y, dadas las circunstancias, supuse que el Cazador querría ocuparse personalmente de ello. 

			Richard suspiró. Qué demonios. El año anterior, en el funeral de Andrew, había jurado no volver a matar a nadie, pero también en eso se equivocaba. Tenía que hacerlo, por Charlie y por sí mismo. Lo único que podría aplacar en parte toda aquella amargura, sería estrangular a la famosa Sombra con sus propias manos.

			—Supusiste bien.

			—Queremos eliminar a Cruz-Ortega de una forma tan discreta como definitiva. Hemos pensado que Kaifar puede ser el lugar idóneo. No hay embajadas, ni extranjeros, ni apenas contactos con el exterior, excepto los establecidos a través de tu familia. Ya hemos empezado a correr la voz de que allí va a celebrarse una reunión importante, relacionada vagamente con alguna escaramuza en el sur de Francia. Nos gustaría que el bey enviara una petición a Cruz-Ortega, transmitiéndole el deseo de que le haga un retrato. Una vez allí, ese pintor debe desaparecer de la Historia, para siempre.

			—¿Así, sin más?

			—Sí. Así, sin más. La idea es llevarlo allí para que sea ejecutado.

			—Pero… no tenéis pruebas concluyentes.

			—No, pero sí las suficientes sospechas bien fundadas, ¿no estás de acuerdo? —Richard apenas asintió, no del todo convencido. A lo largo de su vida había aprendido amargamente que a veces la evidencia más obvia podía esconder una interpretación totalmente contraria. Además, no podía entender que un hombre capaz de pintar un cuadro como aquella escena del puerto, aquel ácido y despiadado ataque contra una sociedad que le resultaba odiosa, pudiera estar trabajando para perpetuarla en el tiempo. Claro que, también se lo dictaba su experiencia, no había nada tan absurdamente contradictorio como un ser humano. Quizá Cruz-Ortega mentía, en su pintura—. La muerte de Charlie ha sido la gota que ha colmado el vaso. No podemos arriesgar más agentes, estando las cosas así. Por simple prudencia, vamos a eliminarle. ¿Nos ayudarás?

			Richard reflexionó sobre todo aquello. No le gustaba la idea de ejecutar a un hombre del que no estuviera absolutamente seguro de su culpabilidad pero, por otra parte, si Charlie estaba muerto, era porque se había acercado demasiado a la verdad. Y si estaba investigando a Cruz-Ortega, el asunto parecía bastante claro.

			—¿Qué sabes de... su hija?

			Era la cuestión que más le preocupaba. Por supuesto, si Cruz-Ortega era culpable, nada ni nadie podría salvarle, ni siquiera ella, pero no deseaba causarle más pena de la necesaria ni quería que estuviese presente cuando tuviera que hacerlo. Esperaba oírle decir que se había casado hacía años y vivía felizmente en Madrid, alejada de todo aquello. Esperaba oírlo, aunque odiara profundamente la idea de saberla estremecida por las caricias de otro hombre. Pero Lester carraspeó.

			—Ah, sí, tiene una hija, la había olvidado, es cierto. —Se rascó la sien con la boquilla de la pipa, como si eso le ayudase a hacer memoria—. Por lo que parece, viaja habitualmente con él. Eso decía Charlie, en sus informes.

			—¿No se ha casado?

			—Que yo sepa, no, y es poco probable que no me hubiera enterado de algo así. —Le irritó profundamente la satisfacción que le produjo la noticia. Resultaba ridículo, con aquel enamoramiento infantil. Debía considerar a Ana como lo que era en esos momentos: una pieza más del asunto que tenía que resolver—. Se ocupa de atender a Cruz-Ortega. Según parece, no es el mismo desde la muerte de su esposa.

			—¿Su esposa? —repitió, atónito. Recordaba vagamente a María Vega. Una mujer hermosa, discreta y elegante. Se parecía mucho a su hija, tenían los mismos ojos y, en su memoria, ambos rostros tendían a confundirse—. ¿Murió?

			—Mmm... Tengo entendido que se suicidó. —Richard cerró los ojos, horrorizado, imaginando lo que debió sentir la joven Ana. Estaba muy unida a su madre, solo había que verlas juntas para saberlo—. Por el asunto turbio aquel. No sé, la chica será un problema, pero no hay más remedio que asumirlo, Richard. Intenta que no vaya a Kaifar.

			—No irá —aseguró, con firmeza, más decidido a evitarlo de lo que Lester podría llegar a saber jamás.

			—Bien. Entonces, ¿dejo este asunto en tus manos?

			Richard suspiró profundamente y se pasó una mano por el cabello. En realidad, no había nada sobre lo que meditar. 

			—¿Tengo absoluta libertad para llevarlo a mi manera?

			—Por completo.

			—No, no aceptes tan pronto. Piénsalo bien, Lester, hablo muy en serio. —Alzó un dedo en el aire—. No voy a matar a ese hombre sin estar absolutamente seguro de su culpabilidad, por completo y sin el más mínimo resquicio de duda. Y eso implica que no quiero interferencias, ni órdenes posteriores ni cambios repentinos de última hora. Las cosas se harán como yo diga, exactamente así y de ningún otro modo, y actuaré según considere apropiado. No responderé ante nadie.

			—De acuerdo. No habrá interferencias, te lo juro.

			—Muy bien —decidió, negándose a escuchar la vocecilla que le decía que no estaba bien sentirse contento por la idea de volver a ver a Ana Cruz-Ortega, aunque solo fuera por breves instantes, cuando lo importante era resolver la muerte de Charlie—. Adelante, Lester. Vamos a organizar una trampa, una trampa de tonos escarlata, para un pintor.

		

	


	
		
			Nápoles, marzo de 1875

			Ana Cruz-Ortega contempló el Castel Nuovo, mientras el coche de alquiler se movía a trompicones por el atestado puerto de Nápoles. 

			Lamentaba no haber tenido más tiempo para visitar aquella bellísima ciudad y explorar un poco en los alrededores del Vesubio, pero habían llegado de Roma la noche anterior, con el tiempo justo para su encuentro con los enviados del bey de Kaifar. Pese a su amable carta, en la que quedaba patente su educación occidental, intuía que el bey no era un hombre al que le agradara que le hicieran esperar. En otras circunstancias, quizá se hubiera preguntado cómo sería. Era la primera vez que iba a conocer a un auténtico musulmán.

			Sobre la práctica totalidad de España, había ondeado durante casi ocho siglos la media luna, ochocientos largos años que suponían muchas generaciones humanas. ¿Podía eso borrarse de un manotazo, por cuestiones religiosas o, mejor dicho, por cuestiones de poder, como siempre? No, en absoluto. Los árabes se habían ido, a su pesar, pero habían dejado atrás muchas cosas: conocimientos, arte, numerosas palabras... Su aportación formaba parte de la actual España, que era mejor y más rica de lo que era antes, precisamente gracias a ellos. Lugares bellísimos como la Alhambra o la Mezquita de Córdoba, hablaban de una cultura rica, tremendamente sofisticada, y perdurarían por siempre las leyendas de príncipes de ojos negros, acostumbrados a contemplar las dunas del desierto, cuya fascinación aumentaba, precisamente, por el sabor de lo prohibido. 

			El interés que sentía por el bey se sustentaba, lo sabía a un nivel intelectual, en todo eso. Pero la realidad era cruel, y también sabía que Omar tenía ya cuatro esposas. Ni aunque hubiera podido escoger una quinta, ella se hubiera animado a aceptar semejante situación.

			Te haces vieja, Ana, pensó, riéndose de sí misma, de aquellas ideas absurdas que daban vueltas sin sentido por su cabeza. Últimamente echaba de menos... algo. Vio una pareja, muy joven, besándose con la alegría y la naturalidad propias de los italianos, mientras un perrito daba saltos bulliciosamente a su alrededor, y sintió con mayor fuerza el vacío. Como siempre, su mente voló hasta el jardín del palacio de la condesa de Talavera, hasta aquella lejana noche de verano y se preguntó, como tantas veces antes, qué habría sido de aquel hombre, aquel inglés alto e increíblemente atractivo que la había despertado a los placeres de la carne. A esas alturas, seguro que ya estaba casado. Quizá hasta tenía ya varios hijos, niños y niñas que llenarían por completo su corazón. 

			Ojalá le hubiera dado un hijo a ella. 

			Ana contuvo un arrebato de pena, mirando el asiento libre y vacío que tenía enfrente, imaginando un niñito de pocos años, intensamente rubio, con los ojos verdes llenos de risa y de cariño. Cierto que, en aquella época, se hubiera muerto de vergüenza, hubiera sido un escándalo terrible tener un hijo estando soltera, pero ahora que se hallaba muy por encima de los ridículos convencionalismos, al menos así lo creía, echaba tanto de menos ese amor intenso que hubiera podido sentir, que hubiera podido llenar de alborozo su reseco corazón... 

			Basta. Era absurdo llorar por un hombre al que apenas había conocido y que probablemente la habría olvidado hacía mucho, quizá en el mismo instante en que le dio la espalda. Al fin y al cabo, ¿qué fue para él? Nada, un encuentro curioso, una diversión del momento, a lo sumo, aunque ahora, mayor y más sabia, comprendía mejor que para el pobre hombre debió suponer un esfuerzo enorme darle placer sin recibir nada a cambio. 

			Y es que ¿cómo pudo excitarse ella de ese modo? Ella, que se sentía un témpano de hielo, incapaz de permitir que ningún hombre la tocara. Tras aquella noche lejana, había temido durante un tiempo ser una mujer incapaz de resistirse a la llamada de la carne, pero no tardó en comprobar que el efecto producido por el inglés, era eso, su efecto. Desde entonces, había tenido varios admiradores, como aquel encantador Charles Mallory, en Lisboa, e incluso un par de propuestas serias de matrimonio, muy convenientes. Había aducido siempre que su padre le necesitaba, asumiendo para sí que las órdenes de Castro eran totalmente incompatibles con el matrimonio. 

			Pero debía reconocer que su negativa a establecer un vínculo semejante no tenía mucho que ver con su deber para con su padre, ni siquiera con el asunto de Castro. Era, simplemente, que no deseaba a aquellos hombres, ni a ningún otro de los muchos que había conocido en sus viajes. Solo al inglés. La simple idea de que otro la tocara como la había tocado él, la llenaba de desasosiego y repugnancia. A veces pensaba que aquel breve encuentro, aquella locura, la había tullido emocionalmente para siempre.

			El coche se detuvo con una última sacudida que estuvo a punto de lanzarla contra el asiento de enfrente. Mascullando una maldición muy poco femenina, Ana bajó, con su maletín de mano, y pagó al conductor sin comentarios; le constaba que hubiese sido un gasto inútil de saliva el intentar explicarle que martirizar de tal forma a los pasajeros no podía ser bueno para el negocio. Luego, corrigió apenas la posición del diminuto sombrerito azul que llevaba, una de cuyas largas plumas blancas tendía, con precisión rebelde y molesta, a deslizarse hacia su frente para balancearse justo a la altura de sus ojos, y caminó por el bullicioso puerto. 

			Fue abriéndose paso entre el gentío, buscando con la mirada el Furia del Profeta, la nave que había enviado el bey de Kaifar para recogerles. 

			No tuvo problemas en reconocerla en la distancia, ni siquiera hubiera tenido dudas de no haber estado a su lado la conocida montaña de baúles, bolsas de distintos tamaños y sombrereras que formaban su equipaje. A diferencia del resto, pesadas naves de carga de aspecto infeliz, el Furia del Profeta se trataba de un hermoso barco, un velero de tres palos, largo y esbelto, pintado en azul real con detalles dorados. 

			No había que esforzarse mucho para descubrir que las letras del nombre, supuso que lo era, pese a que estaba escrito en árabe y no conocía ese idioma, habían sido fabricadas con lingotes de oro. Ana las observó con sorpresa, puesto que eso solo podía indicar que se trataba del barco privado del bey, el que utilizaba en sus travesías, y también por puro placer. Sabía que el bey era un hombre muy rico, pero no que estimara tanto el trabajo de su padre. 

			Bien, ya iba siendo hora de que le reconocieran los méritos al apellido Cruz-Ortega, se dijo, gratamente impresionada. Su padre podría disfrutar de este éxito, quizá incluso le ayudara a recuperarse un tiempo más. A pesar de los últimos logros en su lucha contra el alcohol, no se engañaba: a su padre no le quedaba demasiado tiempo de vida. Quizá un mes, quizá dos. La medicina no era, ni con mucho, una ciencia exacta. El último médico, de hecho, había vaticinado con aire de entendido dos meses y ya habían pasado cuatro, lo que la animaba a no rendirse. 

			Mientras consiguiera mantenerle lejos de las botellas de vino, el margen podría seguir alargándose, aunque no estaba segura de hasta dónde. Tampoco importaba. No tenía grandes planes para cuando se quedara sola, bien le constaba que no era libre para hacerlos; como siempre, todo dependería de la buena voluntad de Castro y de su sentido de honor, si es que alguien como él sabía lo que era eso. 

			Una punzada de miedo la recorrió, inmovilizándola en mitad del puerto. ¿Cumpliría aquel hombre su palabra? ¿La dio, realmente? Por más que se esforzaba, no conseguía recordar exactamente lo que le dijo, ni a qué se comprometió él, por su parte, cuando formalizaron un acuerdo en el que ella no estaba en condiciones de imponer exigencias, precisamente. En aquel tiempo solo era una niña aterrada, una virgen incauta frente a un viejo dragón dispuesto a devorarla. Había estado demasiado conmocionada por todo lo ocurrido, se sentía demasiado asustada, y lo único que pudo hacer fue llorar, suplicar miserablemente y jurar que obedecería en todo lo que le dijeran, antes incluso de saber cuáles serían las órdenes. 

			Quizá Castro esperaba seguir utilizándola, aún sin la cobertura de su padre. Pero, eso no podía ser, no tenía sentido. Solo Eugenio Cruz-Ortega, el pintor, tenía abiertas aquellas puertas. A ella, por ejemplo, nunca la hubieran llamado desde Kaifar.

			Apartó esos pensamientos con gesto enérgico y reanudó su marcha. Ella ya no era la misma, se había hecho mayor y había visto muchas cosas en el mundo, cosas que la habían curtido, endureciéndola como una armadura, quizá hueca por dentro, pero inexpugnable por fuera. Llegado el caso, obligaría a Castro a dar por terminada su relación, a terminar con aquel chantaje, aunque tuviera que matarle con sus propias manos y prenderle fuego a su hermosa casa para conseguirlo. Ya no temía al dragón. Mejor dicho, sí le temía: no era estúpida y sabía que Castro era capaz de muchas cosas llegado el caso. Pero ahora se sentía más capaz de controlar sus miedos y de luchar, si era necesario. 

			Algún día sería libre. De momento, lo único que importaba, lo único que la obsesionaba, era que Eugenio Cruz-Ortega disfrutara de algo parecido a la felicidad en los últimos meses de su vida. 

			Ana levantó el borde de sus faldas, un susurrante amasijo de seda azul, de un tono idéntico al de sus ojos, dio un rodeo para esquivar un charco de una maloliente sustancia oleosa que ocupaba casi por completo el centro del muelle y se dirigió con paso firme hacia el montón de baúles que formaba su equipaje. La tripulación, al parecer compuesta exclusivamente por individuos árabes, ya había empezado a subirlos a bordo, con ayuda de cuerdas y poleas. No se veía a su padre por ningún sitio. 

			Mala señal, lo peor que podía ocurrir. 

			Ana giró sobre sí misma, mirando en todas direcciones con angustia. Oh, no. Oh, no... No debería haberle permitido venir solo. Si había vuelto a meterse en una cantina, el trabajo de las últimas semanas no habría servido de nada. 

			—La sombrilla, señorita Ana —dijo a su lado Regina, su doncella, en tono de leve reproche. Había surgido de entre los bultos como un ángel vengador dispuesto a recordarle que su piel se tostaba instantáneamente con el sol, algo nada apropiado para una dama. Aunque solo tenía un par de años más que Ana, y en definitiva se trataba de la doncella, Regina era de esas personas que sabían proyectar un aire de suave autoridad allá donde era necesario, ya fuera con esos hombres subiendo su equipaje, o con su propia señora. 

			Ana abrió la sombrilla, obediente, sintiendo un atisbo de esperanza.

			—¿Has visto a mi padre?

			—No, aún no ha llegado.

			Regina pestañeó, deslumbrada por el sol, y puso una mano en visera sobre la frente, echando un vistazo a su alrededor. Su voz había sonado levemente preocupada. También ella había soportado las borracheras y los arrebatos de locura de su padre a lo largo de los últimos años. Ana la miró con cariño, preguntándose por primera vez cómo hubiera podido salir adelante sin ella en todo ese tiempo. Regina hubiera debido tener mejor suerte en la vida, mejor que el verse obligada a vagabundear con ellos de aquella manera, pero allí había estado, una roca firme en la que poder apoyarse. 

			Nunca le había hablado de sus propios sueños, pero seguro que echaba de menos un marido y unos hijos, algo que hubiera estado sin problemas a su alcance, de haberse quedado en Madrid o de haberse vuelto a su ciudad natal, Burgos, según le había dicho en algún momento. Sin ser especialmente hermosa, Regina tenía unos rasgos agradables y unos bonitos ojos castaños, aunque había algo… insulso en su expresión que echaba a perder el conjunto, haciéndola poco interesante. Además se arreglaba de forma demasiado severa, siempre de negro o marrón oscuro, con el cabello castaño tirante en un moño de rodete. 

			Por lo demás, se trataba de una muchacha discreta y seria, poco dada a expresar sus sentimientos. Casi nunca sonreía y era poco habladora, algo que tampoco importaba mucho porque sus conversaciones solían ser muy simples, siempre enfocadas a las tareas del día, el modo de planchar un vestido, o cómo peinar a su señorita para la cena; su mente no parecía capaz de abarcar otros temas, ni siquiera de encontrarlos interesantes. 

			Pero era leal, la mayor de las virtudes posibles. Había elegido seguir a su señorita al exilio, pese a que por aquel entonces apenas llevaba unos pocos meses a su servicio. No lo había dudado ni un instante y jamás había dejado de apoyarla, nunca, en todo aquel tiempo, algo de lo que Ana se alegraba cada día. 

			—Pensé que vendría con usted. —La oyó añadir en ese momento.

			—Sí, esa era la idea —murmuró Ana, oteando la línea del puerto en busca de alguna taberna—. Pero me dijo que se iba a adelantar, para ocuparse contigo del embarque de los bultos. Y parecía estar muy recuperado.

			Ignoró la mirada de través que le lanzó Regina. Vale, ya sabía que había cometido una imprudencia. ¡Deseaba tanto poder creerlo! No volvería a ocurrir. Ahora, lo que tenían que hacer era localizarlo. No sería difícil. La taberna más cercana sería también la más probable. Su padre no solía desdeñar la ocasión más rápida de tomar un trago y hacía mucho tiempo que no le importaba cuán sucio estuviese el vaso. 

			Acababa de divisar una tasca de fachada oscura y aspecto miserable, cuando una voz a su espalda la sobresaltó.

			—Discúlpenme. ¿Puedo ayudarlas?

			Ana dio un brinco y se giró hasta ver al hombre que había descendido del barco y estaba en mitad de la pasarela, mirándolas con curiosidad. El corazón le dio un vuelco y abrió desmesuradamente los ojos al reconocerlo, sin lugar a dudas. ¿Cómo hubiera podido no hacerlo? De pronto, todo su cuerpo era un filamento nervioso, tremendamente sensible, que no respondía del todo a su control. Un sudor frío cubrió su piel, la luz lanzaba destellos demasiado intensos, demasiado vivos, y sintió que se mareaba. Segura de que se estaba poniendo en evidencia, se ruborizó.

			Allí estaba, era él, el misterioso individuo de la fiesta de la condesa de Talavera: el objeto y el sujeto de sus sueños en esos últimos años. ¿Pero, cómo? Pensó velozmente, repasando la información que había conseguido y estudiado sobre Kaifar para aquella misión. Podía tratarse de Richard Arlington, duque de Oxford y príncipe de Kaifar, el primo inglés del bey. 

			Recordó la A del alfiler de corbata de diamantes. Arlington. Claro, por supuesto, eso era. No supo qué conclusión sacar del hecho de que el bey le hubiera enviado a escoltar a su padre. En realidad, no hubiera podido sacar ninguna, sobre absolutamente ningún tema. Su mente se negaba a cooperar.

			—Yo… no sé… —tartamudeó. Frunció el ceño, enfadada consigo misma. ¿No había llegado a la conclusión, pocos minutos antes, de que era una mujer adulta? Inspiró profundamente y volvió a empezar, utilizando también el inglés, que dominaba con soltura—. Supongo que sí, señor. Soy la hija del señor Eugenio Cruz-Ortega, el pintor. —¿La recordaría? Quizá no. Había pasado mucho tiempo y, se obligó a asumir, ella no había supuesto nada para él. De otro modo, hubiera intentado verla—. Ya debería estar aquí. ¿Se encuentra a bordo, por casualidad?

			—No. —Una sombra cruzó las brillantes pupilas del hombre, que eran tan verdes como recordaba, aunque el sol cambiaba su tono a uno más claro. La miró de una forma que la hizo sentir incómoda—. No sabía que Cruz-Ortega tuviera una hija. ¿Ha venido a despedirle, supongo?

			—Por cierto que no. —La aspereza con la que fue formulada la pregunta la irritó enormemente, casi tanto como el hecho de que, estaba claro, no la recordaba, así que no se molestó en ser amable—. Viajo con él.

			—¿Que viaja con él? —Arlington casi escupió las palabras—. De eso nada, señorita. 

			Ana sintió que la indignación le nublaba la vista. ¿Cómo se atrevía aquel hombre arrogante a hablarle de ese modo? Aferró con fuerza el mango de marfil de su sombrilla y le fulminó con la mirada.

			—Disculpe pero, para no tener ni la más remota idea de quién es usted, me parece demasiada presunción por su parte decidir a dónde voy, o a dónde dejo de ir. —A pesar de las muchas cosas que había tenido que hacer en los últimos tiempos, Ana odiaba la falsedad, y la media mentira le dejó un sabor amargo en la boca, pero antes muerta que reconocer que ella sí que le recordaba a él.

			—Soy Richard Arlington, duque de Oxford y primo del bey Omar de Kaifar —replicó él, confirmando sus sospechas. Tras un segundo de vacilación, descendió por completo de la escalerilla y se inclinó ante ella, en una reverencia elegante, aunque algo seca—. Perdone si me he mostrado brusco, señorita Cruz-Ortega —pronunció el título y el nombre correctamente, y sin el más mínimo acento. Había mejorado mucho su español—. Lo que ocurre es que se me ha encomendado la misión de escoltar a su padre hasta Kaifar y nadie me informó de que una mujer viajaría con él.

			—Dos mujeres. —Ana señaló con la cabeza hacia Regina, que mantenía los ojos fijos en las puntas de sus botines—. Mi doncella viene conmigo, por supuesto.

			—No. Ustedes dos se quedan aquí. —Arlington se mostró absolutamente firme y tremendamente autoritario, como si estuviese repartiendo órdenes en un regimiento. Llamó a uno de los hombres y le dio unas indicaciones, en árabe. El individuo asintió y salió corriendo—. Dadas las circunstancias, me ocuparé, en nombre del bey, de buscarles un alojamiento adecuado. Precisamente dispone de una hermosa mansión en las afueras de Nápoles, estarán bien allí. Y me haré cargo de todos los gastos que ocasione su estancia, por supuesto; pero deben quedarse. Kaifar no es lugar para mujeres occidentales. No puedo permitir, de ningún modo, que vengan con nosotros. Créame, es por su propio bien.

			Parecía tan serio y tan decidido que durante un segundo Ana dudó sobre si estaría en lo cierto. Había tenido muy poco tiempo para informarse sobre Kaifar y básicamente sus indagaciones habían estado dirigidas hacia la política y la economía. 

			Así, había sabido que se trataba de una pequeña isla situada en la zona oriental del Mediterráneo, con una única ciudad que llevaba su mismo nombre. En tiempos, fue el enclave seguro del abuelo del actual bey, conocido pirata, y había prosperado con los años como lugar de paso para naves comerciales, aunque se sospechaba que la base principal de su riqueza continuaba siendo la piratería. Como ciudad estado árabe, seguía las estrictas enseñanzas del Corán, fundamento de la religión musulmana y suponía que, por lo tanto, las mujeres no debían estar demasiado valoradas, a no ser que cumplieran el abnegado y estricto papel de esposa y madre dictado desde arriba. Además, no debía olvidarlo, en Kaifar estaba legalmente admitida la esclavitud. 

			Era muy posible que, si iba, tuviera que presenciar miles de situaciones desagradables; pero, recordó con desaliento, no era algo que estuviera en sus manos decidir.

			—Le agradezco de verdad su preocupación por mi bienestar, pero no es necesaria, Su Gracia —declaró, usando el tratamiento adecuado para un duque, si no recordaba mal. No la corrigió, así que debía serlo. Alzó el rostro para mirarle directamente a la cara. En sus recuerdos, era un auténtico gigante y la memoria no había mentido. Sin duda superaba el metro noventa. Ella era alta para la media femenina, llegaba al metro setenta, pero se sentía diminuta a su lado—. Siempre he cuidado de mí misma y no me ha ido tan mal.

			—Sin embargo, en esta ocasión, soy yo quien decide —replicó él, con una arrogancia que la hizo rechinar los dientes. Incluso se permitió obsequiarla con una sonrisa insultante—. Y ya le he dicho que usted no viene con nosotros. Dígame qué parte del equipaje debe permanecer aquí, o si le hará falta algo que ya hayan subido para que lo vuelvan a desembarcar. Enseguida llegará su coche.

			Ana contuvo las ganas de golpearle con la sombrilla. No era solo que su actitud déspota la sacara de sus casillas; era, sobre todo, que aquel imprevisto podía echar por tierra todos sus planes. Tenía que ir a Kaifar, a toda costa, tenía que conseguir información sobre una reunión que iba a tener lugar allí, o las cosas podían ponérsele muy feas. Castro era un hombre de pésimo temperamento y estaba muy interesado en aquella misión, pero estaba claro que no podía empujar a Arlington a un lado y subir al barco por la fuerza. No, tenía que convencerle de que, o la llevaba a ella, o su propia misión habría fracasado. Pensó rápidamente. Solo se le ocurrió una forma, una manera, y decidió arriesgarse. Al fin y al cabo, si el bey había enviado su barco personal y a su primo, era porque estaba muy interesado en conseguir aquel retrato.

			—Muy bien —dijo con resolución—. Por favor, encárguese de que desembarquen todos los bultos que hayan subido a bordo y haga el favor de presentar nuestras disculpas al bey cuando le vea. Mi padre y yo nos quedamos.

			Arlington frunció el ceño.

			—Eso no es posible, de ninguna manera, señorita Cruz-Ortega. Su padre se ha comprometido con el bey. Tiene que ir.

			—Mi padre es un hombre mayor y está enfermo, su Gracia —replicó Ana, ajustándose cuidadosamente los guantes. No era necesario, pero eso le permitió no tener que mirarle a los ojos—. Verá, yo me ocupo de su bienestar, de que tome las medicinas adecuadas, de que coma y descanse, y de que tenga todo lo que necesita. Mi presencia a su lado no es algo negociable. Siempre voy con él, a todas partes. Punto.

			—Eso la honra como hija. —Arlington se incorporó en toda su estatura y puso los brazos en jarras—. Pero, insisto, esta vez tendrá que hacer una excepción por su propio bien. ¿Es que no se da cuenta? Su presencia solo ocasionaría problemas para todos, pero, sobre todo, para usted misma. Creo que debería tener muy claras las costumbres en Kaifar y recapacitar sobre las consecuencias que tendrían en su… comportamiento y forma de vida occidental. Por ejemplo, el hecho, absolutamente necesario, de que una vez allí se vería obligada a cubrir su hermoso rostro con un velo.

			—¿A cubrir…? —Ana ignoró el resto del comentario, demasiado sorprendida como para sentirse halagada—. ¿Por qué debería hacer eso?

			—Porque ninguna mujer decente en Kaifar muestra su rostro en público, señorita Cruz-Ortega. Solo a su marido.

			La última observación fue pronunciada con un tono extraño. Le hubiera gustado poder atribuirlo a alguna clase de interés personal. No seas ridícula. Para disimular su inseguridad, se encogió alegremente de hombros.

			—Bueno, eso rige para las mujeres decentes de Kaifar y yo no pienso quedarme allí a vivir, precisamente. Solo estaré de paso. Siempre procuro respetar las costumbres de los lugares que visito, por muy lamentables que me parezcan, pero exijo el mismo respeto. ¿Y bien? —preguntó, al ver que él se limitaba a mirarla con expresión hosca—. ¿Va a ordenar que desembarquen nuestro equipaje? 

			—No. —Arlington hizo una mueca—. No pienso hacerlo, demonios. ¿Dónde está su padre? Discutiré este asunto con él.

			—Le deseo suerte. Pero le aseguro que la respuesta final será «Ana decide». —Ana volvió a otear el puerto. Ni rastro de Eugenio Cruz-Ortega por ninguna parte. Buscó alguna excusa que sonara convincente—. Este calor no le sienta bien. Se encontraba un poco… mareado. Quizá haya ido a tomar algo fresco, no sé dónde. Imagino que en alguna taberna cercana. No se preocupe, iré a buscarle.

			—¿Está loca? —Arlington la sujetó por un brazo, cuando hizo amago de irse—. Ninguna taberna cercana es lugar para una dama, señorita Cruz-Ortega. Yo iré.

			—¿De veras? —Ana rio. Si él supiera a los lugares a los que se había visto obligada a ir a buscar a su padre, desde muy niña, no se mostraría tan protector—. Y, dígame, ¿cómo piensa reconocer a mi padre?

			—Le vi una vez, en una fiesta, hace años —replicó él, dejándola pasmada. Y ofendida. Jamás, jamás, se había sentido tan ofendida. De modo que recordaba a su padre, con quien, que Ana supiera, no intercambió ni una palabra, y no la recordaba a ella, con la que... Estuvo a punto de echarse a llorar, de pura frustración—. Quédese aquí.

			Sin esperar respuesta, empezó a caminar muelle adelante, muy seguro de que ella cumpliría su orden. Ana le miró con ojos entrecerrados. No dudaba de cuáles eran las intenciones de Arlington: hablar a solas con su padre para convencerle de que la dejara en tierra. Aunque sabía que todo intento en ese sentido le resultaría inútil, puesto que su padre hacía ya demasiado tiempo que había renunciado a cualquier derecho a opinar sobre otra cosa que no fuera la calidad de una cosecha, decidió seguirlo. En cuanto le vio entrar en la taberna que había divisado ella en primer lugar, la más cercana, se dirigió hacia allí lo más rápido que pudo. Estaba llegando a la puerta, cuando él volvió a salir. Al verla, frunció el ceño. Cómo no.

			—Creí haberle dicho que se quedara junto al equipaje.

			—Oh, lo hizo, lo hizo —replicó ella, condescendiente. Apartó de un manotazo la molesta pluma del sombrero, que volvía a pender sobre su nariz—. Lo que no entiendo es de dónde saca la peregrina idea de que estoy obligada a obedecerle.

			Arlington compuso una expresión un tanto perpleja.

			—¿Son siempre tan desobedientes las mujeres españolas?

			—Supongo que como las de cualquier otro lado. ¿O acaso las inglesas cumplen todos sus deseos al pie de la letra?

			—Acostumbran a hacerlo, sí.

			—Mmm… —No lo dudaba. Sin duda, un hombre como él sería capaz de obtener cualquier cosa de una mujer corriente, sin que importase su nacionalidad, bien lo sabía, para su vergüenza. Pero ella ya no era una mujer corriente. Ella tenía que ir a Kaifar y no pensaba permitir que nadie, ni siquiera un Adonis como Arlington, se interpusiera en su camino—. Entonces, no le preguntaré por las de Kaifar. Imagino que allí tiene todo un harén para usted solito. Pero, en cuanto a mí, le sugiero que no se canse en darme órdenes, Su Gracia. No estoy bajo su autoridad, ni voy a estarlo nunca.

			Arlington sonrió de una forma leve, pero que le transmitió una sensación de peligro.

			—¿Me está retando, señorita Cruz-Ortega?

			Ana se ruborizó. No había esperado que él lo considerase un desafío. Pero, una vez dicho, no quería retroceder.

			—Puede interpretarlo como guste, Su Gracia. Ahora, disculpe. Debo encontrar a mi padre. —Le dio la espalda, súbitamente nerviosa, y se dirigió a la siguiente taberna. Arlington caminó junto a ella, murmurando algo entre dientes, presumiblemente una secuencia de creativas maldiciones poco aptas para oídos femeninos, pero al menos esa vez contuvo sus instintos protectores y no intentó detenerla. 

			El local estaba prácticamente vacío, a excepción de un tabernero que limpiaba vasos con aspecto aburrido, dos hombres que cuchicheaban en un rincón y su padre. Nada más asomarse a la puerta, le vio, sentado a una mesa, prácticamente derrumbado encima, con una botella vacía y un vaso volcado a su lado. Un delgado reguero de vino se deslizaba sobre la madera, hasta precipitarse por su borde hacia el suelo. 

			Oh, no. Se quedó paralizada, sin fuerzas, incapaz siquiera de respirar. Los días de angustia, las noches de insomnio, en vela, el soportar sus ataques de cólera, sus momentos de depresión, sus amenazas y sus patéticas muestras de arrepentimiento, todo había resultado inútil, totalmente inútil, una vez más. Solo habían recorrido un largo y tortuoso camino que conducía burlonamente al infierno del que habían tratado de huir, un infierno que cada vez estaba más cerca de la muerte. 

			Ana se llevó una mano al pecho. Si alguna vez había estado al borde del desmayo, era en ese momento. 

			A su lado, Arlington pareció hacerse cargo de la situación.

			—¿Es ese? —preguntó en un susurro. 

			Ella asintió, incapaz de hablar, sintiendo las lágrimas atascadas en la garganta. Si no conseguía recuperar el control, se echaría a llorar, y no podría perdonárselo nunca. Ahora era fuerte, ahora era dura, estaba recubierta de kilómetros y kilómetros de granito que mantenían a salvo su corazón, muy lejos de las miradas de los viejos dragones que habitaban el mundo. 

			Arlington la observó y añadió, usando un tono amable, desconocido hasta entonces: 

			—Está usted muy pálida. ¿Quiere sentarse? ¿Tomar algo? —Ana negó con la cabeza. Lo único que quería era salir de allí, estar en otro sitio, que aquello nunca hubiera ocurrido, que no hubiese vuelto a ocurrir—. Como desee. Entonces, será mejor que le lleve al barco.

			Volvió a asentir. En silencio vio cómo Arlington le daba unas monedas al aburrido tabernero, cogía a su padre por debajo de un brazo y lo levantaba sin mayor problema. No era de extrañar. Eugenio Cruz-Ortega era apenas un pálido reflejo del hombre fuerte, corpulento, lleno de vitalidad, de energía, que fue en otra época. Su rostro era una calavera decorada con dos ojos tan brillantes como saltones. Poca carne cubría ya sus huesos, y el traje parecía desmadejado, como si correspondiera a alguien mucho más grande. 

			Todo aquello formaba parte de su estrategia, de su truco de magia para desaparecer. Nunca se había sentido cómodo en el mundo, era de esas personas que tienen un sentido innato de la justicia y sienten náuseas al captar la realidad. Durante un tiempo, la felicidad que le procuraban su esposa, María Vega, y su hija Ana, y el amor por su trabajo, habían sido suficientes para mantenerle cuerdo pero, desde aquel aciago día, cinco años antes, el precario equilibrio se había roto. 

			Quería desvanecerse, dejar de existir, no ser más. Perderse para siempre en el olvido y huir de sus recuerdos. 

			De no ser por Ana se alimentaría básicamente de alcohol, la única puerta que había conseguido encontrar para escapar de sus ávidos demonios. 

			Ana se apartó del umbral, para permitir el paso de Arlington con su triste carga. Él no dijo nada, pero arqueó levemente una ceja, como si se diese cuenta de lo oscuro de sus cavilaciones. Ana le siguió por el puerto, embarcó tras él, descendió la escalerilla del castillete de popa y observó cómo lo depositaba con cuidado en la cama de un camarote asombrosamente lujoso. 

			Más recuperada, segura ya de no perder el control, dejó la sombrilla sobre una mesita y se acercó a su padre. Le acarició la mejilla, le aflojó el lazo de la corbata y le quitó las botas. Eugenio roncó pesadamente, sin percatarse de nada.

			—Gracias —murmuró, sintiéndolo realmente. Le estaba sumamente agradecida, más que por el hecho de que le hubiera llevado allí, por el de que hubiese mantenido el silencio, dándole la oportunidad de superar el momento de crisis. A su espalda, Arlington cambió el peso del cuerpo de un pie a otro.

			—No hay de qué. Su padre apenas pesa lo que una pluma.

			Ana sonrió con amargura.

			—Hace cinco años era el doble de grueso que usted.

			—Lo recuerdo. —Y, luego, tras un segundo—. Todo.

			—¿Todo? —Se volvió bruscamente hacia él y se estremeció a su pesar. Arlington la miraba con una fijeza que la puso nerviosa.

			—Absolutamente todo —recalcó, rotundo.

			—Entiendo. —Ana carraspeó. No entendía nada—. Entonces, ¿por qué...?

			—Porque supuse tus intenciones desde el primer momento y no quiero que lo utilices para salirte con la tuya, poniéndote sentimental —explicó él antes de que pudiese acabar la pregunta—. ¿No está claro? —Se encogió de hombros—. Además, fue algo que no tuvo ninguna importancia. Espero que estés de acuerdo conmigo en eso.

			>¿Qué podía contestar? Nada, absolutamente nada. Él no la había olvidado, pero tampoco parecía muy interesado en ella. No sabía qué podía ser peor.

			—Completamente. De hecho, tardé unos segundos en reconocerlo. —Más mentiras, pero su orgullo lo exigía. Él no dijo nada. Si aquello le molestó, se limitó a apretar ligeramente los labios. Ana buscó la manera de terminar con aquella conversación tan incómoda y tan sin sentido—. ¿Puede mostrarme mi camarote, por favor? Me siento tremendamente agotada.

			—No tienes camarote —replicó Arlington, inmune a la fría mirada que le lanzó—. Te recuerdo que no te esperaba a bordo. Y también, que te he dicho que no ibas a venir con nosotros. —Observó al inconsciente Eugenio. Daba la impresión de ir a dormir durante toda la travesía—. Y, de hecho, no vas a venir. Vas a quedarte en la mansión que tiene Omar aquí. Quiero que abandones el barco ahora mismo, señorita Cruz-Ortega. Si no lo haces por tu propio pie, daré orden de que te lleven atada de pies y manos, pero vas a ir. Dadas las circunstancias, nada me impide llevarme a tu padre y dejarte a ti en tierra. 

			—No se atreverá. —Trató de deducir por su expresión que hablaba en broma, pero le resultó imposible sacar nada en claro. Agitó la cabeza y la díscola pluma del sombrero eligió ese momento para volver a pender frente a sus ojos. La apartó de un manotazo, molesta, jurándose no volver a usarlo nunca—. Sería… sería un secuestro, una infamia totalmente impropia de un caballero inglés.

			—¿Caballero inglés? —Arlington se echó a reír, como si hubiese oído algo realmente divertido—. Oh, lo soy, lo soy,… a medias. Imagino que sacaste esa inocente conclusión de nuestro primer encuentro pero, lamentablemente, la verdad es que nunca me ha parecido divertido, ni siquiera interesante, desvirgar a una niña. —Recalcó las siguientes palabras cuando vio que le miraba horrorizada, por si intentaba interrumpirle en una perorata que, claramente, quería terminar—: La verdad, es que mi padre era inglés, cielo, pero mi madre era la hermana pequeña del bey de Kaifar y fue allí donde me crié. No te olvides jamás de ese detalle, preciosa. —Sus pupilas reptaron lentamente por el cuerpo de Ana, como si estuviera especulando sobre el precio de una esclava—. No cometas ese error.

			Ana tardó mucho tiempo en reaccionar. ¿Siempre iba a cometer tantos errores calibrando a los hombres? Antonio le había roto el corazón, pero lo que sentía en esos momentos, convertía aquel lejano suceso en un ridículo capricho infantil. ¿Cómo podía ser tan tonta? Había suspirado durante años por Arlington, le había idolatrado, idealizado, y hasta había rezado estúpidamente, pidiendo volver a verle. 

			Y allí estaba, su deseo se había cumplido, pero, como solía ocurrir con esas cosas, el resultado no era, ni de lejos, el que se daba en sus sueños. Le había encontrado solo para descubrir que era un canalla. Pero si pensaba que, además de pisotear de semejante modo sus esperanzas, iba a imponerle su voluntad en aquel tema, estaba muy equivocado.

			—Pues yo soy española, señor mío, por los cuatro costados. —Empezó a quitarse los guantes. La pluma volvió a balancearse y le dio otro golpe—. También le recomiendo que tome buena nota del detalle.

			—Permíteme —dijo él. Alzó las manos, cogió con una la pluma mientras con la otra sujetaba el resto del sombrero, y la arrancó de raíz. Ana le miró boquiabierta, incapaz de creer que lo hubiera hecho, pese a la evidencia. Arlington le tendía su trofeo con una sonrisa de oreja a oreja—. Ya está. Problema solucionado.

			Ana le arrebató la pluma de un manotazo.

			—¿Cómo se atreve? ¡Me ha arruinado el sombrero!

			—No estoy de acuerdo, aunque supongo que no te importa un comino mi opinión. Te compraré otro, te compraré una docena de esas ridículas acumulaciones de plumas, si tanto te agrada correr el riesgo de quedarte bizca, pero, ahora, compórtate como una buena chica y abandona mi barco.

			—Váyase al infierno. —Se quitó el sombrero y comprobó su estado. Lo cierto era que no se echaba de menos la maldita pluma. Eso aumentó su disgusto. Lo arrojó sobre la mesita en la que estaba su sombrilla y se cruzó de brazos, tratando de parecer más segura de lo que se sentía—. Nada ni nadie me sacará de aquí.

			Arlington señaló hacia la puerta con un dedo.

			—Abandona mi barco, ahora mismo, Ana, o te bajaré por la fuerza. Te lo advierto por última vez.

			—Si lo intenta, le arrancaré los ojos —replicó ella, temblando de indignación. 

			No pudo evitar un grito, al ver que Arlington avanzaba, la cogía por un brazo e intentaba cargársela al hombro. Ana forcejeó y casi logró escabullirse, pero él era muy fuerte. Consiguió retenerla y, tomándola por los hombros, la zarandeó tratando de aturdirla, con tanta fuerza que terminó por deshacerle el moño. Ana alzó una mano y le cruzó el rostro de una sonora bofetada. No había sido su intención, pero tres trazos rojos quedaron marcados allí donde sus uñas le arañaron. 

			La expresión de Arlington se llenó de sorpresa. La empujó hacia atrás, haciéndola chocar de espaldas contra la pared, y se llevó una mano a la mejilla. Al ver sus dedos manchados de sangre, sus ojos adquirieron un aire tormentoso y volvieron a clavarse en ella. Ana respiró agitadamente, mientras él deslizaba la mirada por su cuerpo, deteniéndose brevemente en su pecho, que subía y bajaba sin control. 

			Arlington apretó los puños. Segura de que iba a golpearla, Ana se aprestó a defenderse; pero no hizo ningún movimiento amenazador. Solo siguió mirándola durante un tiempo que le resultó interminable.

			—De acuerdo, Ana. Tú lo has querido —dijo, finalmente, rompiendo el pesado silencio que se había adueñado del camarote—. Bienvenida a bordo.

			Aquello sonó como una terrible amenaza, pero Ana no se atrevió a preguntar nada y él optó por irse. 

			Salió del camarote dando un violento portazo.
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